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			LA MAREA NEGRA
 (Las Crónicas de la Bruja Negra IV)

			Laurie Forest

			
				 LA MAREA NEGRA ES IMPARABLE…

			

			Ahora que todo el mundo sabe que ella es la Bruja Negra de la profecía, Elloren Gardner ha huido sin saber si en su camino hallará amigos o enemigos. Con su pareja, Lukas Grey, muerta o en manos del Gran Mago Marcus Vogel, Elloren sabe que la única forma de darle la vuelta a la guerra que se avecina es encontrar aliados dispuestos a escucharla en lugar de asesinarla a sangre fría.

			En el Reino de Oriente, la fae de agua Tierney Calix y Trystan, el hermano de Elloren, se han unido al Wyvernguard y se están preparando para el ataque de Vogel. Pero Trystan lucha en dos frentes distintos, pues es el miembro de la guardia más odiado y del que todos desconfían. Y el vínculo de Tierney con el río más poderoso de Erthia ha sacado a la luz un peligro más aterrador que la inminente guerra.

			La Bruja Negra ha vuelto y la profecía ha llegado. Es hora de luchar. Pero Vogel todavía tiene una revelación crucial para todos.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				
					LAURIE FOREST vive en las afueras de Vermont, y delante de sus bosques y con una taza de té imagina mundos posibles y sueña con cuentos de dragones, dríadas y varitas. La marea negra es la cuarta novela de la serie de fantasía juvenil que empezó con La Bruja Negra y a la que le siguió La flor de hierro y La varita negra.

				

			

			
				ACERCA DE LA SERIE

				
					
						 «Nos sentimos bajo el hechizo de este rico y diverso mundo universitario a lo Harry Potter. Preparaos para convertiros en fans de esta nueva serie.»

					

					JUSTINE MAGAZINE

				

				
					
						«Con fuertes mensajes feministas, grandes personajes secundarios y un rival especialmente conseguido, los fans de Harry Potter devorarán las más de 600 páginas de este libro, y exigirán la secuela.»

					

					PUBLISHERS WEEKLY

				

				
					
						«Esta novela trepidante promulga el poder transformador de la educación, creando unos personajes muy interesantes en un universo rico y alternativo que nos ayuda a comprender mejor el nuestro.» 

					

					KIRKUS (starred review)

				

				
					
						«He devorado absolutamente La bruja negra. Una lectura repleta de energía que aborda con elegancia un tema muy difícil y relevante en un entorno de fantasía. ¡Perfecto tanto para nuevos lectores como para lectores antiguos del género!»

					

					Lindsay Cummings, autora bestseller de THE NEW YORK TIMES

				

				
					
						«Me encanta La Bruja Negra. No puedo esperar para leer el segundo libro. Máximo suspense, y un tratamiento inusual de la magia; un acercamiento completamente nuevo y apasionante.»

					

					Tamora Pierce, autora bestseller de THE NEW YORK TIMES.

				

			

		

	
		
			A mi círculo de amigos escritores y lectores, pues vosotros sois las mejores y más talentosas personas de todos los reinos. Espero que la luna púrpura de Xishlon os ilumine a todos.
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				PRÓLOGO

				
					La marea negra

					Seis años antes

				

				
					La varita percibe la llamada de la oscuridad como el roce de una mosca en una tela de araña.

					Su poder se estremece, y entonces abre sus sentidos vacuos… preparada para volver a reinar.

				

			

		

	
		
			El continente perdido ALARIC FYNNES


			Océano de Occidente

			Alaric Fynnes, aprendiz de sacerdote, estrecha con fuerza El Libro de los Ancestros mientras pasea por la cubierta del Flor de Hierro azotado por la brisa del océano. El atuendo de aprendiz de sacerdote brilla a la luz del sol, y en la sagrada túnica negra luce el pájaro mensajero blanco del Gran Ancestro bordado con un reluciente hilo plateado. El velamen del barco se sacude agitado por la brisa, y en la lona negra también se distingue el pájaro del Gran Ancestro, en cuyas garras lleva un ramillete de flores de hierro.

			Alaric solo tiene diecisiete años y su joven corazón late de alegría mientras contempla el mar iluminado por el sol sin terminar de creer todavía que lo hayan elegido, entre tantos aspirantes, para acompañar a su mentor, el sacerdote Marcus Vogel, en esta fantástica aventura.

			Buscar el continente perdido de occidente.

			La misión sagrada del mismísimo Gran Ancestro.

			Alaric sonríe y aprieta el libro sagrado con más fuerza mientras a su alrededor se empiezan a oír voces que anuncian el avistamiento: «¡El continente perdido!», aúllan. Observa a los marineros magos que señalan hacia las olas coronadas de espuma blanca, absortos en una oleada de excitación generalizada, y enseguida vuelve la vista hacia la masa de nubes negras que se alzan en el horizonte, evocando la imagen de una bestia terrorífica.

			Se le acelera el corazón. ¿De verdad han llegado a su destino después de haber pasado semanas en el océano de Occidente infestado de krakens? La tripulación había zarpado a toda prisa en dirección al continente perdido con el objetivo de encontrar la varita que confería su poder a los malignos. Una varita que se le había aparecido en sueños al sacerdote Vogel, una misión divina idéntica a la de otros tres seers de la iglesia, y también de un inquietante número de seers impíos. Por eso es fundamental para la supervivencia del Reino Mágico que el sacerdote Vogel sea el primero en conseguir esa varita.

			Para destruirla.

			Alaric ve a su mentor cerca de la proa del barco, mirando a través de un telescopio rúnico. Se le corta la respiración al observar los atractivos rasgos del joven sacerdote, el elegante y carismático porte de Vogel, su cabello negro como el ónice largo hasta los hombros, con la varita y una espada de hierro envainadas a la cintura.

			Vogel se vuelve y mira a Alaric a los ojos. Esboza una pequeña sonrisa y el poder de nivel cinco de Alaric conjura una explosión azul en los confines de su mente, el sagrado tono de la flor de hierro tiñe la magia de luz que él proyecta hacia delante. Alaric ha reprimido la atracción que ha sentido siempre por los colores prohibidos, y ha logrado borrar la fascinación infantil que sentía por los blasfemos tonos morados y azafrán de los fae como si de un veneno se tratara.

			El joven se dirige con tiento hacia Vogel, que encarna todo cuanto aspira a ser algún día.

			Marcus Vogel ha estado magnífico a lo largo de la peligrosa travesía, luchando bajo una tormenta de leyenda contra los letales krakens que habitan en el océano de Occidente. Jamás podrá olvidar la imagen de Vogel en la proa, en plena noche y con la varita en alto, lanzando un rayo tras otro de su plateado fuego mago para acabar con aquellas gigantescas bestias, a las que alcanzaba con tanta fuerza que sus cabezas estallaban envueltas en una nube sangrienta.

			Tampoco olvidará nunca el nivel de compromiso que ha visto en ese barco, cuya tripulación está formada por gardnerianos de la casta Styvian procedentes de los hogares magos más estrictos del reino. No hay lugar para espíritus prohibidos en esta embarcación. Y todos los miembros de la tripulación están comprometidos, incluso los adolescentes de la cabina. Todos salvo el sacerdote Vogel. Y él. Y esa devoción colectiva ha conseguido que Alaric se contagiara de la euforia de sentirse guiado por la propia mano del Gran Ancestro a la era del esquilado, tras la que conseguirán que los malignos desaparezcan de la faz de Erthia.

			Alaric se detiene junto a la túnica del sacerdote Vogel con el corazón acelerado. Las nubes negras del horizonte se ciernen sobre ellos, como si quisieran engullir la embarcación en su letal abrazo. Y justo enfrente, allí donde las nubes se encuentran con el océano, se adivina el perfil de un continente.

			Vogel se vuelve hacia Alaric y los demás con un brillo tan entusiasta en su penetrante mirada verde que le provoca un escalofrío al aprendiz. Todos aguardan inmóviles.

			—Queridos magos —dice Vogel—, ha llegado la hora de atacar la fuente de poder de los malignos.

			

			Cuando la embarcación atraca en un antiguo malecón, Alaric es más consciente de la importancia de ese momento que le ha tocado vivir. Se agarra a la barandilla cada vez más intranquilo mientras observa las extrañas nubes negras del cielo, que se enroscan como grotescos racimos de garras, mientras una marea de bruma oscura repta en dirección al barco y lo envuelve trepando por los pies del joven.

			Sus líneas de afinidad de nivel cinco se agarrotan dolorosamente al tiempo que todos los colores del mundo se apagan de golpe. Alaric se mira la piel y descubre que su brillo verde se ha desvanecido, igual que el de los magos que lo rodean: no queda más que un brillo tenue. Las flores de hierro que adornan las velas de la embarcación son ahora de un apagado tono gris, y los ojos de la tripulación, que hace solo un momento eran verdes, de pronto se ven grises como el acero.

			Alaric se aferra al pájaro blanco que le cuelga del cuello y murmura la oración de protección del Gran Ancestro: «Purifica Erthia, no permitas que los malignos la mancillen…».

			

			El aprendiz desembarca junto a cuatro soldados de nivel cinco, todos tras los decididos pasos del sacerdote Vogel. El joven contempla, cada vez más asustado, los grotescos destellos de los relámpagos en el cielo oscuro. Baja la vista hacia las sombras que se alzan a su alrededor dibujando sobrenaturales hélices de humo con la inquietante y creciente sensación de que el humo tiene conciencia propia.

			Vogel se detiene, y Alaric y el resto de los soldados también se paran.

			Ante ellos se extiende un bosque, pero todo está mal. Los árboles parecen hechos de una masa de bruma gris y sus ramas se enroscan como miles de dedos esqueléticos.

			No hay nada verde. Nada vivo.

			—Y los bosques serán mancillados y proyectarán un manto de sombras sobre la tierra —entona Vogel. Clava su mirada plateada en los magos—. Tened fe, hermanos. El Gran Ancestro nos acompaña.

			Alaric empuña con fuerza su varita, envalentonado, mientras todos dibujan la señal de la estrella sagrada de cinco puntas sobre sus respectivos pechos. Se internan juntos en la oscuridad; todo está inquietantemente tranquilo, como si el bosque estuviera conteniendo la respiración.

			Al poco se abre un claro. Alaric clava la vista justo en el centro y se sobresalta abrumado por una punzada de terror. Distingue un montículo gris que se erige entre la niebla del suelo con una entrada arqueada en la base.

			Y ante él aguarda un fae de la muerte.

			El pálido demonio está extrañamente quieto y su altura es antinatural; tiene los ojos completamente negros, sin una pizca de blanco, y las orejas completamente puntiagudas. De la cabeza le brotan unos cuernos negros y tiene un montón de brazos con los que rodea el montículo.

			Y, a medida que los magos se van acercando, entorna sus insondables ojos.

			A Alaric le flaquean las piernas. Se mete la mano en el bolsillo, aprieta con fuerza su ejemplar de El Libro de los Ancestros y murmura oraciones a medida que se van acercando al diablo en persona.

			Vogel se detiene a tan solo unos palmos de distancia y la criatura se endereza. De pronto en su rostro parece reflejarse un gran alivio. Sus cuernos desaparecen entre su puntiagudo pelo negro, y la desalmada y sólida oscuridad de sus ojos se contrae dejando ver la parte blanca. Recoge también todos sus brazos, y su altura se reduce hasta que ante ellos solo queda un joven.

			—Dríades —dice el demonio; su voz subterránea resuena en el interior de Alaric con un temblor inquietante—. Percibo vuestras líneas de afinidad elementales. Bendito sea el poder de III. —Pasea la vista por sus varitas—. Esperaba que fueran amigos del equilibrio los que vinieran a por la varita negra. ¿Hay más? ¿Habéis venido con un ejército de dríades a buscar la varita negra?

			Alaric espera que Vogel corrija sin piedad a esa bestia recordándole que son magos, no un grupo de fae asquerosos, pero el sacerdote conserva la compostura.

			—Venimos con un ejército —se limita a exponer, cosa que sorprende mucho al aprendiz.

			—En ese caso, acercaos, dríades. —El demonio los anima a avanzar haciendo señas con sus garras negras—. La varita está deseando erigirse y atrae seers de todas partes. —Guarda silencio un momento con una mirada afligida en los ojos—. Quiere hacerle a vuestro continente lo que le hizo al nuestro.

			—Nos protegeremos —le asegura Vogel, y a continuación se vuelve hacia sus soldados—. Quedaos aquí para proteger la zona.

			Y a continuación, y con el corazón acelerado, Alaric sigue a Marcus Vogel y al demonio hacia el montículo.

			

			Alaric sigue de cerca los pasos del demonio fae y el sacerdote Vogel, baja por una escalera en espiral y después recorre un corto pasillo hasta llegar a una pequeña estancia. Sus paredes curvas están iluminadas por una órbita suspendida que proyecta luz plateada; también hay una mesa circular de granito negro en el centro y varias estanterías llenas de libros junto a las paredes.

			Y en medio de la mesa ve una varita gris con el mango en espiral.

			Se reúnen alrededor de la mesa. El fae de la muerte no le quita ojo a la varita.

			—No la toquéis —les advierte—. Os daré un trapo y una caja protegida para llevarla.

			—¿Qué es lo que hizo? —pregunta Vogel haciendo señas para indicar el mundo que ha quedado fuera sobre nuestras cabezas.

			El fae de la muerte mira a Vogel a los ojos y la estancia se oscurece.

			—El poder oscuro lo destruyó todo. Excepto a mí.

			Alaric desconfía. «Eres un fae de la muerte —piensa—. Probablemente tú seas el responsable de lo que ocurriera allí arriba, maligno. Por eso eres lo único que ha quedado con vida junto a la varita negra.»

			—Luché contra ella —explica el demonio recuperando esa mirada afligida—. Pero resultó ser demasiado poderosa. Id con cuidado, dríades, cuanta más división haya entre las personas, más poder tendrá la varita negra: se alimenta de la división. Y a continuación destruye el equilibrio.

			—¿El equilibrio? —pregunta Vogel.

			—Desajusta la naturaleza. Corrompe los elementos. Extrae su poder de un vacío que ansía consumirlo todo. Incluso a nosotros. —Le clava la mirada a Vogel—. No se lo permitáis.

			«Dijo el maligno», protesta Alaric para sus adentros incluso a pesar de la creciente preocupación que empieza a apoderarse de él.

			El fae señala la varita con uno de sus largos y pálidos dedos.

			—Los habitantes de estas tierras se dividieron antes de que creciera el poder de esta rama. Olvidaron la verdad del Árbol Primigenio que anida en el centro de su fe y empezaron a rendir culto a esas divisiones. Olvidaron los lazos que los unían a la naturaleza. —Al demonio se le dilatan las aletillas de la nariz—. Se dividieron en facciones y entonces… —Mira a Vogel con recelo—. Las fuerzas celtas se hicieron con la varita negra.

			—¿Y? —insiste el sacerdote sin despegar los ojos de la varita.

			El demonio fae también mira la varita con los ojos entornados.

			—La rama duplicó su poder alimentándose de la discordia entre las personas. Se peleaban cada vez con mayor crudeza a medida que la oscuridad iba proyectando su poder en la naturaleza y envenenaba las aguas. Corrompía el aire. Asfixiaba los árboles. Despojaba al mundo de sus colores y proyectaba la oscuridad sobre todas las cosas. Y mientras las personas se peleaban entre ellas, la naturaleza se desmoronaba bajo sus pies. —El fae de la muerte se queda completamente inmóvil con lágrimas en los ojos—. Y entonces murió.

			Guarda silencio y, cuando vuelve a hablar, su voz es más áspera y grave.

			—Pronto empezaron a pelearse por la comida. Por el agua que quedaba. Se aferraban a sus creencias religiosas de la antigüedad. Intentaban acumular todo lo que podían y no lo compartían. Y, mientras tanto, la oscuridad iba avanzando.

			Su mirada se torna implorante y la feroz sinceridad que desprende desconcierta a Alaric, pues, en este momento, el fae de la muerte no parece un ser maligno en absoluto, parece un joven asustado intentando transmitir una severa advertencia.

			—Tened cuidado con su poder, dríades —suplica el fae de la muerte—. Dedicad vuestras vidas a impedir que nadie llegue a acceder a él. De lo contrario, lo que ha ocurrido aquí pasará también en Erthia.

			El demonio mira a Alaric y el nivel de urgencia que ve en los ojos de la criatura le provoca otra punzada de temor.

			—¿Has empuñado la gran varita de la profecía? —insiste—. ¿La rama del Primer Árbol? Se me ha aparecido en sueños.

			Alaric se indigna al escuchar a ese fae de la muerte hablando de la varita sagrada del Gran Ancestro, pero Vogel permanece increíblemente sereno ante tamaño sacrilegio.

			—Claro —le asegura al demonio apaciguando a la criatura.

			—El reverdecimiento de la rama del Primer Gran Árbol es la última esperanza de devolver el equilibrio a Erthia —insiste el fae de la muerte. Se acerca a una estantería y coge algo que parece un diario manuscrito—. He estado tomando notas de lo que ha sucedido por aquí —explica con aspecto, durante un extraño momento, de ser un erudito en lugar de un maldito demonio—. Llevaos la crónica —les dice sacando un diario tras otro—, y contádsela a todo el mundo para que no vuelva a suceder. —Les clava a ambos su oscura mirada—. La Sombra quiere consumir Erthia. No se lo permitáis. Proteged el equilibrio.

			Y continúa apilando diarios mientras Vogel alarga la mano y coge la varita negra.

			Alaric se queda sin respiración y se pone rígido. Las sombras empiezan a enroscarse por el brazo de Vogel, que observa la varita con serena curiosidad.

			El fae de la muerte se vuelve asombrado.

			—No somos dríades —reconoce Vogel lentamente.

			El otro tuerce el gesto confundido.

			—¿Qué?

			Vogel desenvaina su espada a la velocidad del rayo y la lanza hacia el otro extremo de la mesa. El arma impacta contra el pecho del demonio: en el rostro del joven se dibuja una mirada de sorpresa mientras se desploma en el suelo y el diario que tenía en la mano cae sobre el suelo de piedra. Le brotan los cuernos entre el pelo y empiezan a crecerle las uñas; se le oscurecen los ojos con una expresión de rabia, al tiempo que una larga lengua negra le brota de la boca y se sacude sin parar. Del cuerpo le salen varios brazos que se extienden hacia la espada, pero solo consigue agitarlos con impotencia alrededor del arma, como contenidos por un escudo invisible.

			Vogel sigue contemplando la varita mientras el demonio jadea y se retuerce en el suelo con una expresión de pura agonía en el rostro.

			—No somos malignos —asegura Vogel con un suave tono de voz—. Somos los Benditos Primeros Hijos del Reino Mágico Puro y Sagrado. Tuve una visión que me advirtió de tu presencia aquí. La espada está hecha de acero puro. Has sido destruido en nombre del Gran Ancestro.

			Los cuernos del demonio vuelven a desaparecer y recupera la parte blanca de los ojos. La lengua se esconde en su boca y los brazos también se desvanecen, hasta que solo le quedan dos.

			Clava sus devastados ojos en Alaric.

			—Así es como empieza —jadea—. Si permites que se lleve esa varita, estarás condenado. Convertirás el lugar al que regresas en esto. —Gesticula con aspereza abarcando todo el mundo que lo rodea—. Y el fin será el fin…

			Una vid oscura colisiona con el fae de la muerte, y Alaric se estremece al oír el jadeo que se le escapa cuando la vid le clava la espada con más fuerza. De la hoja del arma emergen unos brotes de humo negro que se enroscan alrededor del fae.

			Alaric se vuelve hacia Vogel, que está apuntando al demonio con la varita negra. El fae de la muerte jadea de nuevo, y Alaric se vuelve justo a tiempo de ver su apasionada mirada de advertencia antes de que sus ojos se queden vacíos.

			El joven apenas es capaz de moverse o respirar mientras el cuerpo del demonio se disuelve transformándose en un espeso humo negro que se eleva hacia el cielo hasta desaparecer. Alaric se vuelve hacia Vogel, los ojos de su mentor brillan como la plata en llamas.

			—No será fácil descubrir la forma de destruir esta varita —afirma Vogel con un tono grave y firme—. Hasta que lo consigamos, lo mejor será decir que ya ha sido destruida.

			Alaric asiente nervioso. No hay duda de que deben mantener en secreto esa varita que, supuestamente, es imposible de destruir. Y no hay duda de que es Vogel quien debe guardarla y encontrar la forma de destruirla, pues ningún mago es más puro que él.

			El sacerdote mira fijamente a Alaric y el joven puede sentir cómo esa mirada plateada le resbala por la espalda. A continuación, Vogel se mete la varita bajo la capa, levanta las manos y entona con mucha serenidad el exorcismo de los demonios. Alaric se obliga a repetir las palabras de la oración, pero enseguida descubre que no puede despegar los ojos del lugar en el que está guardada la varita negra.

			

			A medida que empiezan a alejarse del continente, los colores regresan a su mundo.

			La tripulación de magos empieza a entonar baladas acerca de su viaje. Cantan sobre la victoria de Vogel sobre el fae de la muerte. Cómo destruyó el poder de la varita negra antes de que los malignos pudieran hacerse con ella. Y cómo ahora ya solo deben encontrar la bendita varita de la profecía del Gran Ancestro para concluir con su misión sagrada.

			Alaric se agarra con fuerza a la barandilla del buque sin dejar de mirar hacia el oeste con el ceño fruncido.

			El horizonte le devuelve la mirada desde su línea fija, con una brillante puesta de sol vestida de infinidad de colores. Alaric recuerda que cuando partieron también vio una puesta de sol como esa, vertiendo sobre el horizonte todos los colores imaginables. La magia del joven se había perturbado y tuvo que contener la alegría refleja que había sentido al ver aquella confusa mezcla de tonos sagrados y profanos. Exactamente igual que le ocurría en ese momento: no puede evitarlo y piensa que todo parece extrañamente alterado. Contempla la hermosa puesta de sol y su inquietante belleza, incapaz de desprenderse del miedo que se ha afincado en él como una piedra alojada en lo más profundo de su alma.

			—Bendita tu tarde, mago.

			Alaric se sobresalta cuando la grave voz de Vogel se acerca a él con expresión serena. El joven siente una punzada de emoción al descubrirse a solas frente a la carismática y segura presencia de su mentor, pero la sensación enseguida se disipa. No puede evitarlo. Sus ojos resbalan con recelo hacia el contorno de la varita envainada bajo la capa de Vogel.

			Incapaz de reprimir la incomodidad, Alaric entona la esperada y educada respuesta:

			—Que la luz sagrada del Gran Ancestro te bendiga.

			Vuelve a mirar hacia la varita y advierte, al ver cómo Vogel vuelve la vista, que su mentor se ha dado cuenta de que lo está mirando.

			—¿Qué te preocupa, mago? —pregunta con su penetrante mirada verde pálido.

			—Me preocupa… —empieza a decir Alaric esforzándose por ordenar sus pensamientos mientras su mentor aguarda con paciencia—. Me preocupa que… —Vuelve a mirar la varita—. Me preocupa que estemos cometiendo un error al llevar eso al continente de los reinos.

			Vogel asiente con serenidad, como si ya esperara ese comentario.

			—Ya has oído lo que ha dicho el demonio —comenta—. La varita estaba proyectando señuelos para conseguir que los malignos la encontrasen y se la quedasen. Gracias a la intervención del Gran Ancestro, el fae de la muerte nos ha confundido con demonios dríades.

			Alaric asiente. «Hemos tenido muchísima suerte.» Observa el contorno de la varita, incapaz de contener sus rebeldes pensamientos. «¿De verdad ha sido suerte? ¿O deberíamos huir de esta cosa?»

			—¿Cómo sabemos que la varita no nos utilizará para hacer el mal? —espeta Alaric incapaz de olvidar la advertencia del fae a pesar de proceder de un ser maligno.

			Vogel frunce los labios.

			—Porque somos magos. Gozamos de la gracia del Gran Ancestro. En nuestras manos, cualquier herramienta de poder se transforma automáticamente.

			El joven siente una punzada de alarma.

			—Pero… dijiste que la íbamos a destruir.

			Se vuelve hacia el oeste y advierte que la puesta de sol ya no es más que una tenue huella y que las explosiones de color han desaparecido.

			Engullidas por la oscuridad.

			—Cualquier mago que duda de la voluntad del Gran Ancestro es un mago profano —murmura Vogel.

			Alaric alza las cejas al oír cómo Vogel recita ese pasaje del libro sagrado. Se vuelve justo cuando el sacerdote alza su varita y recita el hechizo de los penitentes, el hechizo de tierra que se utiliza para castigar a los aprendices de sacerdote descarriados. El hechizo que proyecta una pequeña ráfaga de poder hacia el aprendiz para animarlo a continuar por el buen camino.

			Pero Vogel está empleando la varita negra para invocarlo.

			La protesta se atranca en la garganta de Alaric justo cuando Vogel lo apunta con la varita.

			—Espera…

			De la punta de la varita brota una ráfaga de sombras que rodean con fuerza al joven, que se queda sin aire en los pulmones; y a continuación lo lanza por la borda dibujando un arco imposible.

			Una pared de agua oscura del océano se alza hacia el rostro del joven cuando este colisiona con las olas, y el agua fría se abalanza sobre él mientras el poder de las sombras lo empuja hacia las profundidades. Cuando entiende lo que está pasando, Alaric se siente presa del pánico.

			«Me está ahogando. Y la varita negra se acerca rápidamente a Gardneria.»

			El poder oscuro disminuye y de pronto las piernas y los brazos de Alaric quedan libres. El joven echa los brazos hacia atrás y empieza a nadar hacia la superficie tragando agua salada.

			De pronto ve el reflejo de varios pájaros blancos; sus cuerpos brillantes iluminan las aguas oscuras con las alas extendidas mientras él asciende hasta la superficie. El miedo de Alaric se transforma en un terror absoluto cuando inhala más agua y agita los brazos y las piernas sin control, no puede nadar; empieza a ver manchas negras: la superficie está demasiado lejos como para llegar a tiempo.

			Una enorme foca blanca aparece en el agua ante él, y su borroso contorno enseguida se transforma en una mujer desnuda de piel azul con la melena plateada y agallas en el cuello.

			«Es una selkie —advierte Alaric con alarmada sorpresa—. Una de esas monstruosas mujeres foca.»

			Ya no le quedan fuerzas para evitar que la mujer lo coja del brazo y lo arrastre hacia la superficie mucho más rápido de lo que él hubiera podido nadar por sí mismo. La mujer observa las luminosas aves blancas que vuelan sobre el mar y después mira a Alaric con sus ojos sobrenaturales. Separa los labios dejando entrever sus dientes afilados. Pero la mirada de asombro que tiene…

			«Es humana.»

			No es demoníaca ni maldita.

			No es como el fae de la muerte.

			Alaric hace acopio de fuerzas y señala hacia arriba. Sus pulmones piden oxígeno a gritos mientras la selkie lo arrastra hacia la superficie del agua y el mundo se funde en negro.

		


	
		
			La oscuridad EL ALZAMIENTO DEL PODER VACÍO


			El buque Flor de Hierro se dirige al continente de los reinos

			Algunos segundos después de tirar al aprendiz por la borda y arrastrarlo hasta el fondo de las profundidades, la oscuridad aguarda el momento perfecto encerrada en la varita que el sacerdote empuña con fuerza.

			La oscuridad percibe que el sacerdote pasea la mirada por las aguas en calma.

			Y entonces es cuando decide actuar.

			Lentamente, proyecta sus tentáculos alrededor de la mano del sacerdote; se enroscan con líneas de afinidad y se erigen como un dragón oscuro.

			Alimentándose de la escisión que se ha creado en el interior del joven sacerdote.

			La oscuridad se desliza en el interior de su mente y lee sus pensamientos.

			«¡Arrepiéntete!», grita una voz de mujer. El recuerdo está anidado en las oscuras profundidades de su mente. La mujer viste de negro y tiene una pálida mirada verde cruel y decidida; su luminoso rostro verde es tan atractivo como el del sacerdote, y lleva la lustrosa melena negra recogida en un moño muy elegante.

			Le adorna el cuello un colgante con un pájaro sujeto por una fina cadena de plata.

			La mujer se abalanza sobre él y la oscuridad percibe el repentino dolor en el brazo del niño que fue el sacerdote cuando ella le clava las uñas y lo lanza contra uno de los guayacos empotrados en las paredes; el dosel de ramas desnudas serpentea por el techo.

			«¡Eres malo! —ruge ella mientras alza la larga rama oscura que empuña con los ojos llenos de odio—. ¡Arrepiéntete!»

			«No, mamá…»

			Cae una lluvia de golpes sobre el rostro y los pequeños hombros del sacerdote mientras se hace un patético ovillo al tiempo que suplica con su vocecita infantil:

			«Mamá, para…, ¡no! ¡Me arrepiento! ¡Juro que me arrepiento!»

			«¡Dilo! —le ordena apretando la vara con fuerza—. ¡Di que eres malo y suplica clemencia al Gran Ancestro!»

			«¡Soy malo! ¡Soy malo! Por favor, mamá, no…»

			Más golpes. El pequeño sacerdote llora tanto que apenas puede respirar. La mujer morena se alza sobre él con sus prendas de seda perfectamente planchadas, una pulcritud que nada tiene que ver con su salvaje rostro desencajado.

			Sin previo aviso, rodea el cuello del pequeño y lo empotra contra el árbol. El niño se queda laxo mientras se esfuerza por respirar.

			«Vas a obedecer todas y cada una de las leyes del Gran Ancestro a la perfección, ¿me has entendido? ¡Vas a ensalzar su sagrado nombre!»

			El niño se esfuerza para asentir por encima de la mano que lo asfixia. La mujer aparta la mano y el niño sacerdote jadea con fuerza al desplomarse en el suelo.

			«Dilo —insiste ella—. Obedeceré al Gran Ancestro a la perfección.»

			«Obedeceré al Gran Ancestro a la perfección», jadea el niño temblando y con las emociones paralizadas.

			La mujer se endereza recuperando la compostura, como si corriese una cortina. Apunta al escritorio con su vara. Sobre la mesa descansa El Libro de la Antigüedad junto a algunos pergaminos, una pluma y un tintero.

			«Transcribe el primer libro —ordena la mujer mirando con los ojos llenos de odio al niño—. Reflexiona y arrepiéntete. Después te traeré algo de comer y rezaremos juntos para que el Gran Ancestro se apiade de tu miserable alma.»

			Y dicho esto, la mujer apoya la vara contra la pared y desaparece por la pesada puerta de guayaco, cuyo ruido al cerrarse rompe otro pedacito del corazón del niño.

			Desesperado por complacer a la mujer y al Gran Ancestro, y por dejar de ser malo, el niño se obliga a levantar su cuerpo maltrecho y arrastra su escuálido cuerpecito hasta el escritorio. Y mientras sus hombros se convulsionan a causa de su silencioso llanto, se pone a escribir.

		


	
		
			
				PRELUDIO

				
					Origen de la profecía

					Actualidad

				

				La profecía amaz

				(presagiada mediante la astragalomancia del olmo rojo sagrado por los seers de la Diosa)

				
					¡Hijas de la Diosa, prestad atención!

					Una gran fuerza oscura se alzará desde el maldito mundo de los hombres.

					Y, entre esa oscuridad, un varón Wyvern y una Bruja Negra se alzarán y se enfrentarán, sembrando la destrucción en el mundo.

					¡A las armas, benditas Hijas! ¡Ha llegado la hora de salvar Erthia!

				

			

		


	
		
			
				1
				Vínculo Zayin’or
				FREYJA ZYRR
			

			Ciudad de Cyme, territorio amaz

			La comandante de la Guardia Real Freyja Zyrr examina la base de la translúcida cúpula protectora de Cyme en busca de amenazas con el hacha rúnica sujeta a la espalda y un montón de cuchillos prendidos al cuerpo.

			Ella siempre está preparada para entrar en combate, especialmente esa noche.

			Todo está sereno y en calma. Se respira una tranquilidad engañosa. Freyja mira hacia el exterior de la cúpula y pasea la vista por el bosque que se extiende al otro lado. Sabe que es muy probable que los magos anden por allí, que estén merodeando alrededor de la ciudad. Quizá también hayan llegado los alfsigr, ambos son pueblos malvados que buscan la forma de acabar con las amaz y borrarlas de la faz de Erthia. Y después está la profecía, y todas y cada una de sus seers están convencidas de que ha llegado la hora. Freyja encoge los hombros: el peso del hacha a su espalda es lo único que la tranquiliza esa noche.

			Se oye un susurro entre los árboles que tiene detrás. La guerrera se da media vuelta y observa detenidamente la curiosa silueta de los búhos que de pronto aparecen posados sobre las ramas del olmo; las aves nocturnas están suavemente iluminadas por las runas de color púrpura de la cúpula, y la miran con sus ojos redondos, sin parpadear. Freyja se saca la esquirla de una piedra de luz del bolsillo, y el resplandor ambarino se proyecta sobre su mano morena y por la espesa arboleda. Alza la vista y contempla a los hijos de la noche de la diosa. Tres búhos reales de ojos dorados, posados sobre una rama. Dos grandes cárabos lapones con sus penetrantes miradas amarillas. Varios búhos élficos con expresiones tan feroces para sus minúsculas miradas que resultan casi cómicos.

			Baja la vista y observa con atención a la pareja de lechuzas blancas espectrales que están posadas sobre los hombros de Wynter Eirllyn; la ícara alfsigr aguarda entre las sombras, tal como Freyja había supuesto en cuanto vio los pájaros.

			—¿Puedo hablar contigo? —pregunta Wynter con timidez y las alas negras plegadas alrededor de su esbelta figura.

			Freyja asiente y espera mientras Wynter aparece en el pequeño claro que rodea Cyme; el límite de la cúpula de la ciudad se erige justo por detrás de la guerrera. Wynter se detiene ante ella, las runas escarlata tiñen el cabello de alabastro de la ícara de un ligero tono rosado.

			—Necesito que me ayudes —admite con una vocecita apagada; la desesperada gravedad de su mirada plateada presagia una petición que sin duda será monumental.

			—¿Qué puedo hacer por ti? —pregunta Freyja, y aguarda mientras Wynter parece debatirse con su petición con los labios temblorosos.

			—Necesito ayuda para mi hermano Cael y su segundo, Rhys Thorim —espeta al fin—. Necesito que me ayudes a liberarlos de su cautiverio en Alfsigroth.

			Se pone tensa de golpe, como si estuviera esforzándose mucho para pelear contra alguna avalancha interna que quisiera ocultar esos pensamientos.

			Freyja entorna los ojos mientras observa el contorno del collar Zalyn’or grabado alrededor del pálido cuello de Wynter, el mismo que ponen a todos los alfsigr cuando cumplen los doce años. Ese collar alfsigroth tiene atrapada a Wynter —tiene atrapados a todos los alfsigr—, salvo por la rebelde parte de la mente de la elfa, que se niega a dejarse arrastrar. A Freyja le preocupan mucho los Zalyn’ors, tanto como a la reina Alkaia. Por eso, Freyja se encarga de supervisar a Wynter varias veces al día, por si acaso Marcus Vogel se infiltrara en el vínculo del Zalyn’or y se hiciera con el control de su mente.

			Pero es evidente que la petición de Wynter procede únicamente de ella.

			Una petición en favor de dos hombres.

			—¿Por qué me lo pides a mí? —pregunta Freyja fulminando a Wynter con los ojos de un modo que da a entender lo claro que tiene por qué se lo pide a ella.

			—Porque tú amas a un hombre —confiesa Wynter con la absoluta certeza de una émpata.

			Freyja se maldice por haber dejado que Wynter le tocara la mano. Porque ahora Wynter sabe que Clive Soren, el cabecilla de la desaparecida resistencia celta, había ido a verla la noche anterior.

			

			Aguardaba tras el perímetro de la cúpula rúnica, a varios pasos de donde están ellas en ese momento, y en su alta figura se reflejaba el brillo escarlata de las runas; estaba esperando a Freyja. Tenía el pelo castaño revuelto y la miraba con una urgencia apasionada.

			Freyja había sentido una feroz punzada de emoción al encontrarlo allí y se le había parado la respiración, como si de pronto estuviera atrapada en un tornillo de banco.

			—¿Qué haces aquí? —espetó rastreando el bosque con desesperación en busca de gardnerianos o alfsigr, o alguna amaz que pudiera reducirlo a cenizas en un segundo.

			Un celta sin poderes.

			«Estoy enamorada de un celta sin poderes», se lamentaba Freyja con el corazón en un puño al ver ese rostro al que tanto había añorado.

			—¡Márchate a oriente! —siseó con ganas de cruzar la cúpula y empujarlo con tantas fuerzas que él no pudiera hacer otra cosa que marcharse. Y así él se daría cuenta de que le estaba rompiendo el corazón al ver que él seguía allí, expuesto a un peligro terrorífico, cuando ella pensaba que ya estaría en Noilaan—. Las vu trin de las tierras bajas que están escondidas por aquí pueden ayudarte a cruzar hasta oriente a través de algún portal. ¡Vete!

			—No pienso irme sin ti —espetó Clive—. No me marcharé sin ti, Freyja.

			—¿Y conmigo sí te irías? —preguntó ella con incredulidad—. No puedes estar conmigo. Yo estoy en esta parte de la cúpula rúnica, y aquí es donde pienso quedarme.

			«Separada de ti para siempre para poder proteger a mi pueblo. Pero, maldito seas, Clive, por lo menos márchate a oriente. Déjame pensar que por lo menos todavía tienes una oportunidad contra los magos cuando lleguen.»

			Pero la cruda verdad se erigió con las zarpas extendidas:

			«Los míos no tienen ninguna posibilidad contra el poder de los magos».

			—Llévate de aquí a las amaz —insistió Clive.

			Dio un paso hacia la cúpula como si esta no supusiera ningún obstáculo para él, incluso a pesar de que ambos sabían perfectamente que, en cuanto la cruzase, estallaría en llamas rúnicas y el fuego lo consumiría.

			—¿Y dónde quieres que vayamos? —le respondió Freyja con aspereza.

			Clive le clavó los ojos apretando los dientes, como si estuviera conteniendo un montón de maldiciones.

			—A oriente —espetó—. Sois una isla en medio de un monstruo que no deja de crecer. ¡Llévate a tu pueblo a oriente!

			Freyja avanzó hacia la cúpula, que ya solo estaba a un palmo de él.

			—¿Cómo? —increpó con rabia—. ¿Cómo podríamos llegar hasta oriente?

			—Tenéis hechiceras noi…

			—Y si nos marchásemos a oriente…, ¿cómo viviríamos allí? ¿Rodeadas de hombres? Nuestra religión y toda nuestra cultura nos prohíbe relacionarnos con hombres.

			Clive suavizó la expresión con una mirada de deseo.

			—Y, sin embargo, aquí estás. Conmigo.

			A Freyja se le contrajo el corazón mientras aguantaba la apasionada mirada de Clive al tiempo que recordaba la última vez que habían estado juntos, un mes atrás. Escondidos en el bosque del sudoeste. Entregándose el uno al otro en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos de las tierras amaz y tomándose el uno al otro con una intensidad que le robó el aliento a Freyja, que acabó presa del intenso deseo de estar siempre con Clive. De luchar contra los magos a su lado. De no volver a separarse de él jamás.

			—Ya sabes que he elegido a mi pueblo —le recordó con frustración al pensar en la decisión que se había visto obligada a tomar—. Clive —dijo con la voz rota al pronunciar su nombre—, los noi nos han negado la entrada. Y los ishkart también.

			—Pues los noi y los ishkart pueden irse al infierno —rugió Clive acercándose un poco más; estaba a punto de tocar la cúpula—. También les han cerrado la puerta a los míos. Así que al infierno con ellos. Marchaos a oriente de todas formas, Freyja. Los gardnerianos se dirigen hacia aquí seguidos de los alfsigr. Y ellos traspasarán esta cúpula.

			—No pueden. De lo contrario ya estarían aquí.

			—Acabaron con los lupinos en una sola noche. Vendrán, Freyja.

			La guerrera se sentía muy confusa.

			—La reina Alkaia quiere una tierra sin hombres. Incluso aunque los noi nos abrieran las puertas, no nos interesa formar parte de Noilaan. Somos libres.

			—No sois libres —respondió Clive—. Sois prisioneras de vuestra propia rigidez. Si os aferráis a ella, acabaréis masacradas. Los magos matarán a las niñas, Freyja. Os matarán a todas. Os ven de la misma forma que a nosotros, como paganos desalmados. Os matarán a todas.

			—He intentado convencer a la reina Alkaia para que transija y nos deje ir hacia oriente —admitió ella; la necesidad de cruzar la cúpula y abrazarlo cada vez era más potente—. He intentado convencer al consejo. —Una lágrima de frustración le resbaló por la mejilla y ella se la limpió. Le temblaron los labios al esbozar una pequeña y amarga sonrisa—. Pero me consideran defectuosa. —Hizo un gesto para señalarlos a ambos—. Como si estuviera corrompida por esto de lo que nunca hablo.

			Clive frunció el ceño con una mirada apasionada en los ojos.

			—Cruza el escudo protector, Freyja —le pidió con delicadeza; el feroz amor que ardía en sus ojos proyectaba una cálida avalancha en el interior de la guerrera.

			—No —jadeó negando con la cabeza—. Me quedo aquí. —Señaló el suelo con firmeza—. En este lado. Aquí es donde debo estar. Me necesitan, Clive.

			Él la observaba con expresión triste.

			—Ya lo sé.

			—Tenemos una oportunidad de cruzar un portal a oriente —le explicó—. La reina Alkaia ha reunido a todas las amaz bajo su cúpula y le ha pedido al círculo de hechiceras que construyan una serie de portales de emergencia. Así que deja que me aferre a esa esperanza y piense que, si conseguimos cruzar el portal a oriente, podría encontrarte allí.

			Clive apretó los dientes y se le llenaron los ojos de lágrimas, apartó un momento la mirada para después volver a clavarle sus feroces ojos marrones.

			—Te encontraré. No hay ningún escudo, pared rúnica, religión o cultura que pueda alejarme de ti. Te quiero, Freyja.

			La guerrera suspiró algo temblorosa mientras observaba la ondulante silueta de Clive a través del velo de lágrimas que ya no era capaz de contener.

			—Yo también te quiero, Clive Soren.

			—Te encontraré —prometió él alejándose de la cúpula e ignorando las lágrimas que le resbalaban por las mejillas—. Te encontraré en oriente.

			Y a continuación dio media vuelta, se internó en el bosque y desapareció.

			

			—Sí, amo a un hombre —admite Freyja mirando a Wynter.

			Las palabras son como una explosión que se queda suspendida en el aire. Al admitirlo con tanta sinceridad, siente miedo y liberación.

			En ese lado de la cúpula.

			—Lo sé —contesta Wynter con la mirada compasiva.

			—Pero, Wynter —añade Freyja con tristeza—, no podemos salvar a tu hermano y a Rhys Thorim de los alfsigr. No podríamos hacerlo aunque fueran mujeres. Lo siento.

			Wynter esboza un gesto de dolor y aparta la mirada encerrándose un poco más entre sus frágiles alas. Se vuelve con una mirada implorante.

			—Entonces suplícale a la reina que se lleve a las amaz a oriente. Y pídeles que encuentren al hechicero rúnico Rivyr’el Talonir. Para que libere a los alfsigr de nuestros Zalyn’ors.

			Freyja clava los ojos en el tatuaje que rodea el cuello de Wynter.

			—¿Sientes algo en él?

			—Solo el mismo control de siempre —admite la elfa con aspereza, como si le costara pronunciar las palabras—. Vogel no se ha hecho con el control. Todavía.

			El profundo dolor que anida en los ojos plateados de Wynter provoca una chispa de compasión en Freyja. Se acerca a ella con repentina decisión, incluso a pesar de temer que la diosa vaya a descender de los cielos para reprenderla.

			—Se lo pediremos juntas —promete—. Y cuando lleguemos a oriente, Wynter Eirllyn, te ayudaré a encontrar a Rivyr’el Talonir. Y les pediremos a las vu trin que ayuden a tu hermano y a su segundo.

			En los labios de alabastro de Wynter se dibuja una sonrisa.

			De pronto los búhos se sobresaltan y a Wynter se le borra la sonrisa. Se vuelve un poco confundida hacia sus parientes y observa cómo los pájaros ululan con nerviosismo antes de levantar el vuelo.

			Freyja observa a Wynter y ve cómo la ícara abre los ojos como platos al advertir algo a su espalda.

			La guerrera desenvaina su hacha rúnica y se da media vuelta petrificada al observar lo que hay al otro lado de la cúpula rúnica.

			Son elfos alfsigr, pálidos como la luz de la luna. Pero están alargados de una forma muy rara, es como si alguien los hubiera estirado a la fuerza.

			Y sus ojos…

			Son enormes, y en su interior anida una espiral gris. Casi como los de un insecto. Y llevan runas hechas de sombras repartidas por sus túnicas alfsigr y en las empuñaduras de las espadas que portan en las manos.

			Unas espadas muy raras con las hojas en espiral.

			Freyja siente un escalofrío en la espalda mientras los cuenta. «Siete asesinos marfoir.»

			Los marfoir se acercan a la cúpula con unos movimientos coordinados y antinaturales.

			—Marchaos de nuestras tierras —ruge Freyja avanzando hacia el escudo.

			—No luches contra ellos —suplica Wynter—. Te matarán.

			La guerrera alza el arma y se le dilatan las aletas de la nariz.

			—Ve a por la guardia amaz —le ordena a Wynter lanzando una rápida mirada por encima del hombro—. ¡Corre!

			Wynter asiente, pero se queda de piedra al volverse y descubrir que de las espaldas de los marfoir emergen unas patas de araña. Unas patas blancas como la piel de los marfoir.

			A Freyja se le oprime el pecho y da un paso atrás.

			Los marfoir sonríen a la vez.

			Avanzan hacia delante al mismo tiempo, extienden las patas y las contraen de nuevo en dirección al escudo, casi hasta tocarlo. Un tirabuzón de sombra empieza a elevarse de la punta de cada una de las patas de araña y flota hacia la cúpula, rodea la superficie y se extiende, y los marfoir se van oscureciendo a medida que la niebla negra avanza.

			Lo último que ve Freyja en el mundo exterior son los ojos insectívoros del marfoir que tiene delante, que la mira con una aterradora sonrisa en los labios blancos como el hueso. El pánico se apodera de ella, además de la feroz voluntad de salvar a su pueblo, y la guerrera se debate entre atacar a los intrusos o avisar a las amaz.

			Una vez decidida, llama mentalmente a su yegua verde, se interna en el bosque para encontrarse con su querido animal y monta de un salto. Y entonces espolea al caballo, sube a Wynter a su espalda y galopa sobre su yegua en busca de la reina.

		

	
		
			
				2
				La era del esquilado
				MARCUS VOGEL
			

			Cordillera Norte

			Contemplando la ciudad de Cyme, tierras amaz

			Reino de Occidente

			Marcus Vogel contempla la impía ciudad de Cyme. Está sentado a lomos de un dragón con la varita negra en la mano, en la abrupta cima de la cordillera Norte iluminada por la luz de la luna, y la nieve cruje bajo las patas del animal. Un viento helado azota el fino escudo gris con el que Vogel se ha rodeado protegiéndose tanto a él como al cuervo con decenas de ojos que lleva posado sobre el hombro, mientras contempla la niebla de sombras que ondula por encima de la cúpula rúnica que encierra el valle que se extiende a sus pies.

			«Las amaz están atrapadas —presume—. Como insectos en un vaso.»

			Contempla hipnotizado cómo la niebla se arremolina alrededor de las runas amaz de color escarlata que ve en la cúpula. La impactante visión del poder oscuro iniciando el asalto sobre las runas de la fortaleza le provoca un escalofrío de excitación que recorre sus líneas de fuego. Reprime un suspiro tembloroso.

			El territorio amaz, ese perseverante bastión de resistencia impía, está a punto de ser derrotado.

			«Esas zorras blasfemas se lo tienen bien merecido —ruge Vogel para sí—. Por su hostilidad contra el Reino Mágico. Y por haber acogido a esa ícara alfsigr.»

			Cada vez siente más rabia.

			Las amaz jamás volverán a desafiar al Reino Mágico.

			La era del esquilado ha llegado.

			Alineados sobre la cresta de la cordillera aguardan más de mil magos a lomos de sus dragones junto a un contingente de letales marfoir alfsigr. Y justo por debajo de él, en un saliente helado, aguardan Fallon Bane y sus hermanos Damion y Sylus, los magos de nivel cinco preparados para liderar el ataque. Con la aterradora comandante Fallon Bane en cabeza.

			Fallon se vuelve y mira a Vogel con un brillo en sus ojos verdes. El Gran Mago la mira fijamente y asiente mientras se pregunta, y no por primera vez, por qué el Gran Ancestro proporcionaría a la traicionera Elloren Gardner Grey los poderes de la Bruja Negra, en lugar de haber elegido a la fiel Fallon Bane.

			«El recipiente maltrecho siempre se puede purificar.»

			El verso sagrado aparece en la mente de Vogel y el sacerdote recupera la esperanza de la redención.

			Redención para Elloren Grey.

			Redención para sí mismo.

			Y para toda Erthia.

			La esperanza aumenta mientras contempla el valle, cada vez más sombrío. El peso del cuervo lleno de ojos que tiene posado en el hombro lo mantiene centrado. Baja los párpados y se concentra para ver a través de los muchos ojos del animal. Vogel disfruta del brillo del poderoso presente del Gran Ancestro así como de su furia divina. Nota cómo esa furia le purifica las líneas, todo marcha según el plan sagrado del Gran Ancestro.

			El ícaro de la profecía está muerto.

			La marea negra ha sido transformada por el propósito divino.

			Y la Bruja Negra…

			Vogel mira su varita verde y disfruta del inesperado mando cedido por el Gran Ancestro, un mando que pondrá a Elloren Gardner bajo su control; así como la varita de la profecía que el Gran Ancestro puso en manos de la joven. El sacerdote percibió la energía de la gran varita, que le proporcionó a Elloren una puntería perfecta con la que ella acabó con sus escorpiones; fue impresionante ver la guerrera en la que se había convertido. Y ahora, las dos varitas de poder pronto se unirían para defender el Reino Mágico.

			Vogel entorna los ojos y contempla la cúpula amaz mientras la red de sombras trepa por su estructura y los marfoir aguardan ante ella; sus siluetas blancas como el hueso son apenas unas motitas desde aquella distancia. Vogel calcula con perversión que la noticia de la desaparición del territorio amaz tardará por lo menos tres días en llegar a las tierras Noi con el desfase de tiempo, incluso con la ayuda del mejor de los portales ocultos de las vu trin.

			Sonríe.

			«Para cuando los noi descubran que el Reino Mágico tiene el poder necesario para destruir runas, ya habrán caído.»

			Y los impíos de los alfsigroth también serán consumidos muy pronto a través del cautiverio de sus collares Zalyn’or, incluyendo a Wynter Eirllyn, la asquerosa criatura alada que se oculta bajo esa cúpula.

			Vogel siente un escalofrío de repulsión al pensar en esos apéndices alados antinaturales. Pero entonces siente cierto alivio que se abre paso a través de esa reflexiva punzada de odio. Solo se trata de una criatura indefensa, con unas alas raídas con las que no puede volar y que, además, ya no tiene fuego.

			Será muy sencillo someterla.

			Vogel disfruta de la idea de entregársela a los elfos para que acaben con ella como mejor les parezca. El rey de los alfsigr, Iolrath Talonir, insistió en custodiar a la criatura, pues la religión de los alfsigr es idéntica a la de los gardnerianos por lo que se refiere a esos demonios alados.

			«Dejaré que los alfsigr disfruten de ese triunfo —considera Vogel magnánimo, incluso a pesar de lo mucho que le gustaría acabar con esas alas personalmente—. Dejaré que disfruten de la bendición de poder castigar a ese demonio antes de hacernos con el dominio de sus tierras.»

			De pronto suena el silbido de unas alas agitándose a su lado que lo aleja de sus pensamientos. Vogel se vuelve justo cuando un soldado mago aterriza con su dragón. Unos cuernos de sombras asoman entre el pelo mago del glamour de demonio pyrr —unos cuernos que solo Vogel y sus soldados oscuros pueden ver—, y el brillo rojo de los ojos del demonio reluce por debajo del color verde del glamour.

			El sacerdote mira al demonio controlado por la oscuridad sin conseguir ocultar del todo su desprecio. Para que los magos consigan controlar el poder oscuro, necesitan a esas criaturas repugnantes, de las que se desharán una vez que haya concluido la era del esquilado.

			El soldado se apea del dragón.

			—Acaba de llegar un halcón rúnico, excelencia —anuncia; sus ojos sulfúricos brillan como dos trozos de azabache.

			—¿Qué noticias trae?

			La llama insondable que arde en los ojos del dragón adopta un tono de rojo más siniestro.

			—Nos informa de que el asesino de Yvan Guryev, el Maestro de Varitas Mavrik Glass, ha huido a tierras Noi.

			Una catastrófica ráfaga de fuego recorre las líneas de Vogel y su sensación de triunfo se desvanece mientras él va asimilando las ramificaciones de aquella información.

			«Si Mavrik Glass, nuestro mejor asesino, es un traidor…, entonces el ícaro de la profecía está potencialmente… vivo.»

			—¿Qué confirmaciones tenemos? —pregunta Vogel con lenta y mortal firmeza mientras la imagen de unas alas negras empieza a proyectarse en su cabeza.

			—Torturamos a una espía vu trin que habíamos capturado —responde el enviado—. Ella nos confirmó que Yvan Guryev sigue con vida. Su muerte fue un engaño.

			El fuego interior de Vogel se aviva y la rabia lo devora.

			—¿Cómo es posible? El ícaro acabó empalado.

			—Es un fae lasair —le recuerda el demonio—. Las vu trin dijeron que utilizó sus poderes de curación fae para regresar de entre los muertos.

			«Y engañó a todo el Reino Mágico.»

			A los ojos de Vogel asoman unas llamas plateadas, pero él consigue controlar rápidamente su tormenta interior.

			—Pues dejemos que la profecía se cumpla. Muy pronto el Reino Mágico tendrá en sus manos el arma más poderosa de Erthia, y entonces atacará a ese demonio ícaro sin compasión y acabará con él.

			El enviado agacha la cabeza.

			—¿Quiere que redoblemos nuestros esfuerzos en la búsqueda de Elloren Grey, excelencia?

			—No será necesario. —Vogel frunce los labios—. Sé perfectamente dónde está. Y tengo el cebo perfecto para atraerla.

		


	
		
			
				3
				La cúpula oscura
				WYNTER EIRLLYN
			

			Ciudad de Cyme, territorio amaz

			Reino de Occidente

			Wynter Eirllyn aguarda aterrorizada frente a la gigantesca estatua de la diosa que se erige en la bulliciosa plaza de Cyme. La luz carmesí de las antorchas se derrama sobre la plaza asediada. La cúpula de la ciudad flota sobre sus cabezas y sus runas de color escarlata proyectan un brillo bermejo a través de las sombras que avanzan sobre ella.

			Un mar de mujeres y jovencitas miran a la reina Alkaia, que aguarda, apoyada en su bastón, en el recio pedestal de la estatua, protegida por la Guardia Real, incluyendo a la amiga guerrera de Wynter, Freyja. Un numeroso contingente del ejército amaz las rodea a todas.

			«Estamos atrapadas», piensa Wynter, cuyo miedo se refleja en los camachuelos de color rosa que lleva posados en los hombros.

			Wynter percibe la presencia de otro pariente alado, levanta la vista y ve un halcón solitario que desciende hacia ellas dejando atrás el agujerito de las sombras por donde debe de haberse colado. Pero el ave está… mal.

			El habitual brillo carmesí del halcón ha adoptado distintos tonos de gris, y los ojos del pájaro son de un color plateado muy antinatural. Una asombrada compasión vibra en el interior de Wynter y percibe el miedo del pájaro en su frenética forma de batir las alas.

			«Estás corrompiendo y aterrorizando a mis parientes alados», piensa recordando a Vogel muy dolida. Y entonces percibe algo que no está acostumbrada a sentir. Algo que su collar Zalyn’or suele reprimir, como lo hace con todos los elfos alfsigr.

			Rebeldía.

			Una punzada de sublevación alimenta el siguiente pensamiento de Wynter.

			«Las cúpulas rúnicas permiten el paso de los animales.»

			El halcón gris desciende y se posa sobre el brazo extendido de la pajarera amaz, que enseguida se hace con el mensaje que el pájaro lleva prendido a la pata.

			La pajarera aprieta los dientes mientras escanea la misiva con sus ojos color zafiro.

			—Alteza —dice mirando a la reina con indignada preocupación—. En el papel pone: «Entregad vuestras tierras al Reino Mágico inmediatamente. O preparaos para la aniquilación total».

			Las protestas se repiten a medida que el mensaje se va extendiendo por la plaza.

			La reina Alkaia se apoya en su bastón y alza la palma de su mano verde decorada con runas en dirección a su pueblo.

			—Pueblo libre de Amazakaran. —Su anciana voz resuena con fuerza amplificada por la runa escarlata que flota suspendida en el aire justo por debajo de su boca—. La profecía de la diosa ha llegado.

			Alza la vista hacia la cúpula cubierta de sombras y entorna sus ojos de color esmeralda como si estuviera evaluándola para una posible batalla. A continuación vuelve a posar su feroz mirada sobre su pueblo.

			—Los magos creen que pueden aterrorizarnos con su poder oscuro. Piensan que pueden atarnos sogas al cuello. Consideran equivocadamente que pueden someter a las verdaderas hijas de la diosa. —Se endereza y Wynter percibe la voluntad colectiva de todas aquellas mujeres erigiéndose a su alrededor cuando la monarca arruga la nota encerrándola en su puño—. Queridas hijas. ¿Quiénes de vosotras estáis dispuestas a levantar las armas, queréis aventuraros a salir de la cúpula y atacar a estos invasores con toda la furia de la diosa?

			Se oye un tremendo rugido mientras las amaz de más de trece años desenvainan sus armas rúnicas y las alzan al aire, todas decoradas con runas tan rojas como las que brillan en la cúpula de la ciudad.

			A Wynter se le seca la garganta, pero no lo siente de la forma habitual.

			Es cosa del Zalyn’or.

			La elfa tiene miedo de perder la capacidad de hablar si espera un segundo más, así que despliega sus alas raídas y da un paso adelante.

			La reina Alkaia y Freyja la miran con evidente asombro. La monarca alza una mano pidiendo silencio, y los gritos de rebeldía se reducen hasta convertirse en un murmullo de poder rúnico.

			—¡Quiero mandar un mensaje! —jadea Wynter agitando las alas esforzándose por aliviar la presión que el Zalyn’or está ejerciendo sobre su voz.

			La reina Alkaia la mira con fijeza.

			—¿Qué mensaje quieres mandar, Wynter Eirllyn?

			—¡Quiero enviar a mis parientes alados! —anuncia con la voz ronca antes de quedarse muda.

			Gesticula con énfasis en dirección a la cúpula cubierta de sombras.

			En los ojos de la reina Alkaia reluce un brillo rebelde.

			—Puedes mandar ahora tu mensaje, amiga alada de las amaz —acepta con la voz teñida por la sed de revolución—. Que el primer golpe de esta guerra lo aseste una ícara marcada por el Zalyn’or.

			Wynter hinca una rodilla en el suelo y agacha la cabeza al tiempo que extiende las alas y las amaz se retiran para darle espacio. Reúne las minúsculas brasas de poder ícaro que le quedan, respira hondo y proyecta su aura invisible.

			De pronto empieza a oírse el ruido de las alas batiendo el aire y comienzan a llegar pájaros de todas direcciones, algunos incluso cruzan la cúpula oscura: estorninos cuellinegros, gorriones de corona blanca. Tangaras enmascaradas. Multitud de halcones y búhos, águilas y aves de presa. Bandada tras bandada de aves que llenan la plaza con sus asustados trinos y graznidos a medida que van descendiendo en dirección a un único objetivo.

			Wynter.

			Las amaz que rodean a la elfa se retiran asombradas mientras los pájaros van posándose en masa alrededor de su figura alada.

			La joven cae presa de un mal augurio cuando advierte que algunas de aquellas aves son del desierto Agolith y que han perdido sus brillantes colores. Los halcones rojos del desierto tienen ahora el plumaje gris. Cucaracheros desérticos y pájaros carpinteros desprovistos de sus tonos dorados. Las águilas de tonos tierra con sus habituales ojos de color azafrán lucen ahora unos extraños ojos de fuego blanco.

			«¿Qué os han hecho?»

			Los pájaros se acercan a ella y los que están más cerca pegan sus cabecitas a Wynter. El empático corazón de la joven se encoge ante la demostración de cariño de las aves, un amor que ella les devuelve multiplicado por mil. Les acaricia las plumas y cierra los ojos.

			La advertencia colectiva de las aves golpea a la elfa con la fuerza de mil relámpagos y ella se estremece de pies a cabeza.

			¡OSCURIDAD, OSCURIDAD, OSCURIDAD!

			«¡Queridos míos!», responde Wynter proyectando su desesperada empatía a través del yugo del Zalyn’or.

			Los pájaros se quedan inmóviles y de la plaza se adueña un respetuoso silencio del que Wynter se alimenta en busca de valor.

			«Queridos míos —les dice mentalmente a pesar de que el dolor le está oprimiendo el cráneo, pero sus pensamientos amenazan con desintegrarse si aguarda un solo segundo más—. ¡Volad alto y atravesad la oscuridad! ¡Encontrad a Naga la Libre y pedidle ayuda!»

			El Zalyn’or se cierra con fuerza y Wynter resuella, sus pensamientos empáticos se desvanecen justo cuando los pájaros levantan el vuelo. El aleteo colectivo de las aves es una tormenta, un rugido en los oídos de Wynter que crece a medida que todos vuelan hacia la cúpula. La oscuridad que recubre el escudo se fragmenta un momento y el grito de guerra de las amaz resuena con fuerza al tiempo que Wynter alza la vista hacia el cielo observando lo que ha provocado con el corazón desbocado.

			Pero entonces siente una repentina punzada de odio.

			Se pone rígida y un escalofrío le agita las alas, abrumada por la sensación de que es una mariposa atrapada bajo la punta de un palo. De pronto la plaza desaparece y en su lugar surge la visión de un bosque oscuro poblado por árboles con troncos ondulados y ramas de humo negro que dibujan espirales hacia el cielo brotando desde un suelo abrasado.

			Desorientada y presa del pánico, Wynter mira muy nerviosa a su alrededor.

			Marcus Vogel se dirige a ella a través de los árboles con una varita negra en la mano. Wynter recula y su pánico aumenta cuando Vogel le clava sus pálidos ojos verdes.

			—Ícara —le dice.

			El collar Zalyn’or se estrecha y Wynter echa la cabeza atrás dejando escapar un grito estrangulado. Se estremece presa de un nuevo y poderoso deseo Zalyn’or: nota cómo desaparece el antiguo anhelo de ser una alfsigr pura. Sí, sigue deseando con todas sus fuerzas que desaparezcan esas demoníacas alas de su espalda. Pero ahora anida en ella un deseo asombrosamente intenso: quiere tener el pelo negro, un brillo verde en la piel y vestir ropa negra. Y seguir el único y verdadero camino. Y no se trata del camino de la fe alfsigr, sino el de la religión de los magos.

			El único camino hacia la pureza y la verdad.

			El único camino a la salvación.

			La certeza golpea a Wynter como una ola aplastante.

			«Estoy leyendo su mente. No sé cómo, pero estoy leyendo la mente de Vogel a través del Zalyn’or.»

			Presa de una nueva motivación consigue aspirar una bocanada de aire tranquilizador, hace acopio de todo su valor y cierra los ojos.

			En su empática mente se cuela una espesa nube de humo negro mientras ella persigue su conexión con Vogel, que proyecta todo su poder oscuro hacia la varita que tiene en la mano. Wynter lucha contra sus miedos y avanza en esa dirección… hasta meterse en la varita.

			Deja de notar el contacto de las baldosas del suelo de la plaza bajo las rodillas.

			Su cuerpo se desploma y ella grita mientras desciende hacia un abismo insondable agitando las extremidades. Está rodeada de ojos oscuros que la observan mientras cae. Son unos ojos crueles, demoníacos. Algunos son rojos. Otros están llenos de humo. Y Wynter siente la presencia de una maldad infinita, de una escisión.

			«¿Qué has hecho? —le grita a Vogel—. ¿Eres consciente de con qué te has aliado?»

			Una ráfaga de poder impacta contra sus poderes empáticos y la conexión de Wynter con Vogel se rompe. «¡Ícara asquerosa!», grita a través de ella cuando la conexión se disipa.

			La conciencia de la joven regresa a la plaza amaz iluminada de rojo, y la joven jadea con las palmas y las rodillas rozando el suelo.

			—Wynter, ¿qué ha pasado?

			Levanta la cabeza y se encuentra con los ojos color avellana de Freyja. Incapaz de hablar, alarga las manos temblorosas y tira del cuello de la túnica de la guerrera con tanta fuerza que la tela se rasga.

			Las guerreras amaz que la rodean reculan asustadas, incluyendo a Freyja.

			Wynter baja la vista y se tambalea. Del tatuaje del Zalyn’or están brotando unos tirabuzones oscuros que se internan bajo su piel como una enfermedad.

			La elfa mira a la reina Alkaia sintiéndose como un gorrión enjaulado mientras pelea por evitar que el único rincón libre de su mente sea engullido por el hechizo del Zalyn’or.

			—Llévate a tu pueblo a oriente —jadea a través del yugo de Vogel—. Ahora no podréis detenerle. Se va a hacer con el control de todo Alfsigroth. Y puede vernos y oírnos. A través de mí.

			La reina Alkaia adopta una expresión letal.

			—Pues permitamos que nos oiga —espeta furiosa—. Que oiga que una ícara alza su puño contra el Reino Mágico y bate sus alas contra su marea oscura. Y permitamos que Marcus Vogel oiga que nosotras, el pueblo libre de las montañas de Caledonia, no nos doblegamos ante nadie, salvo ante la reina que nosotras mismas elegimos y la gran diosa de los cielos.

			Wynter vuelve a sentir la presencia de Vogel. Pero esta vez es un ser pequeño y astuto. Se esconde justo por detrás de sus ojos cuando un ligero rastro de oscuridad se estremece ante ella y de pronto la joven puede ver a través de los ojos del sacerdote, desde los que contempla la cúpula oscura de las amaz.

			Lo observa todo en compañía de su ejército.

			La necesidad de avisar a la reina de sus intenciones atraviesa a Wynter y las palabras pelean por brotar de sus labios. «¡Llévate a tu pueblo a oriente ahora mismo! ¡Ha aliado el Reino Mágico con poderes demoníacos, y está a punto de liberarlos!»

			Pero por mucho que se esfuerza, Wynter no puede hablar. Se pega las alas al cuerpo con todas sus fuerzas mientras se esfuerza por gritar el importante mensaje presa de una oleada de náuseas. Incapaz de resistirse a ella, se sacude hacia delante, abre la boca y vomita una sustancia oscura sobre las baldosas de la plaza. Las primeras reacciones de alarma no se hacen esperar cuando ven la sombra que brota de lo que sea que ha salido de Wynter.

			Las guerreras que rodean a Wynter, a excepción de Freyja, desenvainan sus armas y preparan sus flechas con los ojos clavados en el cuerpo encogido de la elfa. La joven mira con indefensión el rostro horrorizado de la reina Alkaia mientras se esfuerza por respirar. Se esfuerza por encontrar la voz.

			—¡No disparéis! —les pide Freyja abalanzándose sobre el cuerpo agachado de la ícara. La mira con preocupación—. Wynter…, ¿qué has visto?

			Las palabras de Freyja son interrumpidas por el destello plateado que brota de las runas carmesíes de la cúpula amaz que ilumina momentáneamente todo el valle.

			Todas levantan la vista confundidas.

			Y entonces las runas rojas del escudo se apagan como un puñado de estrellas extinguiéndose.

			A Wynter se le contrae el estómago.

			—Ya están aquí —consigue decir justo antes de que se oiga una explosión ensordecedora y la cúpula protectora de Cyme estalle en una lluvia de oscuridad.

		


	
		
			
				4
				La colmena oscura
				LUKAS GREY
			

			Lukas Grey ruge al recuperar la conciencia y se esfuerza por respirar.

			Se descubre atado con unas vides negras en el suelo de una especie de cárcel cavernosa, separado por unos barrotes hechos de humo negro de otra caverna mucho más espaciosa. Nota una dolorosa tensión en todas las líneas de afinidad, como si alguna fuerza arrolladora estuviera tirando de ellas. Mira asustado a su alrededor inmerso en una especie de bruma, y de pronto le asalta un pensamiento desesperado:

			«¡Elloren!».

			No hay ni rastro de ella.

			Recuerda la última y agónica imagen que conserva de ella al otro lado del interior dorado del portal, cuando Elloren gritaba su nombre. Cierra el puño derecho con fuerza presa de la desesperación, deseando tener una varita.

			Examina la caverna con atención tomando nota de todos y cada uno de los detalles: el joven guardia de nivel cinco apostado al otro lado de los barrotes ondulantes, las extrañas catacumbas que se erigen a ambos lados de la colosal caverna abovedada (parecen no terminar nunca, como si fuera un avispero gigantesco), de las celdas emergen soldados magos con brillantes ojos grises que descienden con una agilidad antinatural, más magos de ojos grises caminando con determinación por la caverna; algunos de ellos acompañados de dragones con docenas de ojos marcados con sombras negras, y los poderosos cuerpos de los animales parecen recubiertos con placas de acero.

			Lukas ve a un soldado al que conoce, Curren Dell. Recuerda que, en Verpacia, Curren era un talentoso e idealista aprendiz de soldado de nivel cuatro, con una buena reputación y muchas ganas de defender el Reino Mágico. Lukas se queda horrorizado cuando ve la feroz mirada vacía del joven.

			Entorna los ojos mirando hacia arriba y contempla a los depravados elfos marfoir que trepan por las paredes con unas patas de araña blancas como la sal y los murciélagos fantasma alargados con docenas de ojos que cuelgan de todos los salientes. En la base de la caverna ve una hilera de escorpiones contaminados por la oscuridad; chirrían por lo bajo con el tórax salpicado de runas negras. La mayoría de los escorpiones tienen más de dos ojos, y Lukas ve a uno con el cuello y la cabeza recubiertos de un amasijo de ojos.

			El poder de sus líneas se enciende y nota una llamarada de calor en el pecho. Examina la escena una vez más hasta posar los ojos en la varita que su guardia tiene en su brillante mano verde. Con mucho sigilo, empieza a poner a prueba sus ataduras negras hasta encontrar una zona más débil por encima de su mano izquierda…

			Como si hubiera advertido su fugaz punzada de rebeldía, el guardia le clava su implacable mirada gris y alza la varita.

			Una ráfaga de oscuridad impacta en Lukas provocándole una punzada de dolor: arquea la espalda, se le escapa un grito y se desvanece.

			

			Cuando vuelve en sí, se está moviendo: cuatro magos lo están arrastrando por un túnel de piedra negra. Las antorchas de fuego plateado proyectan una intermitente luz del color del peltre.

			Lukas aprieta los dientes mientras lo arrastran por el suelo áspero, abrumado por el intenso dolor que le provocan las heridas que le cruzan la piel de un extremo al otro de la espalda. Flexiona los músculos comprobando la tensión de las ataduras. Localizando la proximidad de cada una de las varitas…

			Sus guardias magos aminoran el paso. Lukas vuelve la cabeza y ve a Vogel dirigiéndose hacia él con los pálidos ojos verdes en llamas. Lleva un pájaro blanco bordado en la túnica sacerdotal y la capa negra se agita a su paso.

			Los soldados magos lo sueltan a los pies de Vogel.

			Lukas se obliga a ponerse de rodillas jadeando a causa del dolor que palpita por sus líneas. Mira fijamente a Vogel y esboza una sonrisa despiadada.

			—Hola, Marcus. La imagen de sacerdote diabólico te sienta muy bien.

			Vogel recula un poco y le pega una bofetada. Lukas hace ademán de abalanzarse sobre él cegado por una bola de ardiente rabia blanca, pero enseguida aparecen muchas ataduras más proyectadas por los guardias magos, que lo inmovilizan en el suelo con los brazos extendidos mientras ellos le apuntan con sus varitas.

			Lukas mira a Vogel con rabia y enseña los dientes.

			—Me gustaría ver cómo lo intentas sin la ayuda de tus perritos falderos —sisea.

			A pesar de la intensa rabia que siente, advierte enseguida el destello de frustración que brilla en los ojos de Vogel.

			—Vaya —se burla Lukas ignorando la sangre que le resbala por la cara y el palpitante dolor de la mejilla—. ¿Te han salido mal los planes? —Sonríe con más ganas con la esperanza de provocar a Vogel, pues está desesperado por conseguir alguna información sobre Elloren—. Se te ha escapado, ¿verdad?

			Vogel entorna los ojos y desliza los dedos por la varita con aspecto de estar más sereno, aunque en sus ojos se sigue adivinando el brillo de un fuego plateado.

			—Tenías tanto potencial… —Vogel niega con la cabeza—. Debería haber imaginado que causarías problemas cuando descubrí tus blasfemias puntuales, pero pensaba que eras leal. Y, sin embargo, has hecho todo lo que has podido para convertir a mi Bruja Negra en una zorra staen’en contraria a todas las cosas puras y buenas. Y ahora me lo vas a compensar.

			Vogel alza la varita y Lukas jadea al sentir cómo las sogas negras se vuelven más ásperas y se le clavan en la piel como cuchillas. Reprime el grito que amenaza con escapar de su garganta.

			En su lugar, consigue soltar una risotada burlesca.

			—Elloren tiene más poder que tú. Y te aplastará con él.

			Vogel frunce los labios.

			—¿Tú sabías que el ícaro Yvan Guryev ha sobrevivido?

			Una punzada de celos recorre el poder de Lukas.

			Vogel sonríe.

			—Vaya, lo he notado.

			Lukas se alarma.

			—¿Cómo? —jadea confuso por las habilidades empáticas de Vogel.

			El sacerdote hinca la rodilla en el suelo con un brillo calculador en los ojos mientras alza la varita negra y apoya la punta en la mano derecha de Lukas.

			El joven se estremece cuando unos tirabuzones oscuros brotan de la varita y se internan en sus líneas de compromiso.

			—¿Qué estás haciendo? —inquiere perdiendo un poco la compostura.

			Vogel lo mira con astucia, como diciendo «ahora te he pillado».

			—Infiltrándote el hechizo —afirma—. Para conectar con mi Bruja Negra.

			Lukas ve un destello de luz blanca y se le escapa un rugido mientras proyecta hasta el último ápice de su formidable fuerza hacia las ataduras.

			—Te voy a matar —espeta muy confundido—. Como la toques te mato.

			Cuando habla, Vogel adopta un tono grave y burlón.

			—¿Te duele saber que el único motivo por el que has sobrevivido a mi fuego es que ella está mancillada por ese ícaro? ¿A causa de su profundo beso serpentino?

			Cuando comprende el motivo de su supervivencia, siente una nueva punzada de celos mezclada con un odio atroz hacia Vogel: el fuego wyvern de Elloren. Debido al vínculo que tiene con Yvan Guryev.

			—Únete a mí —lo desafía Vogel muy serio con fuego en los ojos—. Juntos podremos derrotar a Yvan Guryev y proporcionarle a Elloren un poder inigualable.

			Lukas se abalanza hacia la varita del sacerdote aprovechando que una de sus ataduras está un poco suelta, pero Vogel recula a la velocidad de una víbora. A continuación, el sacerdote agita la varita y de la punta brotan nuevos tirabuzones oscuros, y Lukas ruge cuando lo obliga a extender el brazo derecho. Fulmina a Vogel con una mirada cargada de rabia advirtiendo cómo el gris de los ojos del sacerdote se intensifica; Lukas se pone rígido al comprender lo que eso significa.

			—Te unirás a mí por las buenas o por las malas —espeta Vogel con calma. Ladea la cabeza con una expresión casi compasiva—. Igual que le ocurrirá a mi Bruja Negra. Ha perdido el norte, pero yo la ayudaré a redimir su alma. Elloren será quien cumpla la profecía: acabará con el demonio ícaro y limpiará oriente.

			Lukas siente una ola de amor protector. Mucho más intensa que los celos por Yvan Guryev. Más intensa que cualquier otra cosa de Erthia, y su impulso protector crece mientras un espantoso cuervo con docenas de ojos desciende para posarse sobre el hombro de Vogel.

			«Encuentra a Yvan Guryev, Elloren —ruge Lukas mentalmente—. Encuéntralo a él y a cualquiera que tenga algún poder y con quien puedas aliarte. Libérate de nuestro hechizo de compromiso y desata tu poder. Y después préndele fuego a este bastardo con toda la fuerza de tu poder de Bruja Negra.»
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				Fuego y sombra
				ELLOREN GREY
			

			Bosque Dyoi

			Reino de Oriente

			«Elloren.»

			La profunda voz de Yvan resuena en mi interior y se me acelera el pulso. El aura de fuego que me embarga brilla en mis ojos, envuelve mi mirada con una caótica marea dorada, y el hostil bosque púrpura que me rodea desaparece de mi vista.

			El aura de fuego crece procedente del nordeste. Mi cuerpo se estremece contra su intensidad mientras se interna por mis líneas de afinidad con un ardor desconcertante. Como si estuviera tratando de abrir un camino entre los dos.

			Jadeo incrédula incluso a pesar de estar sintiéndolo.

			«Yvan, ¿sigues vivo?»

			Las llamas crecen y siento un deseo explosivo en su poder. Mi mente trata de encontrarlo. Esta aura ha aparecido muy rápido tras el ataque del escorpión, después de que Lukas me empujara por el portal hacia el Reino de Oriente.

			Sacrificando su vida por mí.

			El dolor me atenaza la garganta. Apenas puedo respirar al recordar la última vez que vi a Lukas, mirándome con sus ojos verdes justo cuando lo alcanzaba el fuego negro de Vogel.

			El aura de fuego parece percibir mi angustia y su flujo crece a mi alrededor llegando incluso a vibrar.

			«Santísimo Gran Ancestro.»

			Estoy convencida de que es el fuego de Yvan. Ya he sentido antes la fuerza de este fuego wyvern, durante el beso que nos unió.

			Caigo presa de una desorientación infinita al valorar la increíble posibilidad de que Yvan siga con vida y la certeza de haber perdido a Lukas para siempre. Recuerdo las palabras de Yvan y un llanto devastado me nubla la mirada:

			«El beso de un dragón lo une a su pareja. Sabré cuándo estés en peligro. Y percibiré tu dolor».

			Cada vez estoy más angustiada. ¿Habrá encontrado Yvan la forma de sobrevivir y estará escondido como yo? Así estoy yo, huyendo, y escondida bajo este glamour elfhollen…

			El grito de una niña se abre paso por encima del rugido del fuego wyvern.

			Me sobresalto y el fuego desaparece de mis líneas con fuerza, salgo despedida hacia ese flujo que desaparece en dirección nordeste y termino a cuatro patas en el suelo. El paisaje púrpura reaparece ante mis ojos y noto cómo me escuece la runa para rastrear demonios que Sage me grabó en el abdomen.

			Con el pulso acelerado, observo con atención todo lo que me rodea.

			Estoy en un campo de hierba violeta que se mece agitada por el viento, a ambos lados yacen los cadáveres humeantes de los tres escorpiones que acabo de matar, y el bosque púrpura se extiende ante mí. En él veo a una adolescente morena con aspecto de maga seguida de su madre (una mujer con las orejas puntiagudas y la piel lila) y su hermana pequeña. La joven lleva una espada en la mano, y todas tienen los ojos desmesuradamente abiertos; de pronto oigo un crujido a mi espalda acompañado de un siseo.

			Me doy media vuelta. Cuatro enormes murciélagos fantasma, tan altos como hombres, están descendiendo en el claro con sus alas curtidas. Exhiben sus colmillos afilados y se abalanzan hacia mí. El que va en cabeza se alarga cuando entra en mi campo de visión, es una pesadilla llena de dientes…

			Ruedo hacia un lado esquivando su ataque y me levanto de un salto. Noto el impacto de una ráfaga de aire y vuelvo a caer al suelo. Rujo a causa de la colisión, y la hierba áspera me araña la cara; siento una punzada de miedo visceral.

			Oigo la voz de Lukas en mi cabeza.

			«¡Reprime tu miedo! ¡Se alimentan de él!»

			Aprieto los dientes, tiro con fuerza de mi poder de fuego tal como me enseñó Lukas e incinero mis emociones. Me pongo en pie justo cuando algo me agarra de la cintura y me lanza hacia arriba; me quedo sin aire en los pulmones mientras mi cuerpo dibuja una V. El mundo a mis pies desaparece y yo pateo y agito los brazos tratando de alcanzar mis cuchillos rúnicos presa del pánico mientras los otros tres murciélagos fantasma extienden las alas y levantan el vuelo.

			La joven corre hacia mí con un gesto de pura determinación en esa cara suya en forma de corazón al tiempo que lanza su arma dibujando una ráfaga plateada que surca el aire.

			El cuchillo alcanza su objetivo justo por encima de mí emitiendo un ruido sordo.

			El murciélago sisea con rabia y me suelta de golpe: la pared de hierba lavanda se acerca a toda prisa hacia mi cara. Flexiono las piernas por instinto, aterrizo en el suelo con fuerza y ruedo por el áspero manto de hierba.

			La varita de la profecía me hormiguea pegada a la pantorrilla y yo alargo la mano para cogerla con el corazón desbocado, su empuñadura en espiral sigue escondida en el lateral de mi bota.

			«Sigo teniendo una puntería perfecta.»

			Presa de una determinación digna de la más feroz de las guerreras, me pongo en pie, desenvaino los dos cuchillos rúnicos que llevo asidos a los laterales del cuerpo; con la mano derecha empuño el poderoso cuchillo Ash’rion que me dio Valasca. Entorno los ojos observando al murciélago que me había cogido; se posa en el suelo rugiendo y retorciéndose mientras trata de librarse del cuchillo que le ha clavado la joven. Los otros tres aterrizan tras él y fijan en mí sus oscuros ojos rasgados.

			El entrenamiento al que me han sometido Lukas, Valasca y Chi Nam toma el mando y enseguida advierto la única runa negra que cada uno de los murciélagos lleva grabada en el pecho. «No son runas de desviación», advierto con frialdad al tiempo que tomo conciencia de otra gran verdad:

			Estoy en guerra con Marcus Vogel.

			Una guerra por controlar mi poder.

			—No me someterás —rujo presa de una ardiente rabia alimentada por el recuerdo de las pacientes manos de Lukas sobre las mías, enseñándome cómo usar estos cuchillos, deslizando mis dedos por las runas cargadas mientras murmuraba los hechizos amplificadores tal como yo estoy haciendo en ese momento.

			Los murciélagos avanzan encorvados, con las aletas de la nariz dilatadas, siseando, escupiendo y enseñando los dientes. Pero yo ya he superado el miedo, pues una rabia volcánica se ha erigido en mi interior reduciéndolo a cenizas.

			—Al infierno con tu Reino Mágico —le rujo a Vogel.

			Echo los brazos atrás y aparecen en el aire esas translúcidas líneas verdes de la varita que solo puedo ver yo, brotando de mis cuchillos directamente hasta el cuello de las bestias que tengo más cerca: el murciélago herido y el que aguarda amenazador a su lado.

			Lanzo los cuchillos dejando escapar un rugido.

			Las dagas surcan el aire y atraviesan el cuello de las criaturas con sendos ruidos sordos. Las bestias abren la boca y dan unos gritos metálicos justo antes de que a las dos les estalle la cabeza envuelta en una brillante bola de fuego dorado; la del cuchillo Ash’rion es la más potente de las dos.

			Los otros dos murciélagos se abalanzan sobre mí y yo echo a correr.

			Oigo el jadeo de su aliento húmedo a mi espalda y algo me agarra del tobillo y tira de mí. Me doy media vuelta y presiono las runas de recuperación que Valasca me grabó en las palmas de las manos y que ahora están ocultas por mi glamour gris.

			Mis cuchillos emergen de los cadáveres humeantes de los murciélagos, regresan dibujando un arco borroso en el cielo y las empuñaduras impactan contra mis palmas provocándome sendas punzadas de dolor muy satisfactorias. Presiono las runas de fuego y le clavo el cuchillo al murciélago que me tiene atrapada, y a continuación lanzo el otro justo entre los ojos del que se está acercando. Las cabezas de ambas criaturas estallan envueltas en rugientes bolas de fuego.

			Una ráfaga de calor me recorre de pies a cabeza mientras noto cómo se afloja la fuerza de lo que fuera que me había agarrado el tobillo. Me escabullo a toda prisa con la respiración agitada mientras los murciélagos en llamas se sacuden y se convulsionan y, finalmente, yacen inmóviles. Al levantarme, observo con atención el campo de color lavanda y el bosque púrpura; estoy completamente alerta. Todavía tengo el corazón acelerado, pero no percibo más amenazas. Solo oigo el susurro de las hojas mecidas por el viento, veo la tormenta que está oscureciendo el cielo y percibo el aura de hostilidad del bosque, tan espesa como el aire.

			Alzo las manos y los cuchillos se desclavan de las bestias y regresan volando a mis palmas, donde noto el calor de las empuñaduras al impactar contra mi piel, que ahora es resistente al fuego. La energía de la varita vibra contra mi pantorrilla y yo me siento muy agradecida por contar con su ayuda. Me vuelvo hacia la joven, la mujer urisca y la niña con la sensación de haber recibido una buena inyección de acero líquido en las venas.

			La chica me lanza una mirada combativa, como si todavía estuviera en plena batalla. Su madre se ha retirado hacia la orilla del bosque y la niña aguarda junto a ella. La pequeña me mira con las mejillas llenas de lágrimas, y el terror que se refleja en su inocente rostro gana mis simpatías.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			La niña se asusta y se esconde detrás de su madre, que me está observando con sus febriles ojos y una expresión de evidente desconcierto en el rostro demacrado. La joven la mira, después me mira otra vez a mí y asiente con decisión.

			Me obligo a mover mi maltrecho cuerpo, envaino los cuchillos y me acerco a uno de los murciélagos en llamas. Meto la mano en las llamas y arranco el cuchillo de la chica del cuerpo de la bestia. A continuación me vuelvo y camino hacia ella ignorando el intenso dolor del tobillo. Le tiendo la empuñadura del arma sosteniéndola por la hoja.

			Ella me mira y a sus ojos asoma una evidente vulnerabilidad. Suspira algo temblorosa y, a continuación, asiente más aliviada aceptando el cuchillo.

			La inmensidad de la situación empieza a desplomarse sobre mí como un peso muerto. Por fuera estoy calmada, pero la sangre me aporrea las sienes y el pánico va creciendo en la boca de mi estómago.

			Estoy en pleno enfrentamiento con Vogel y la profecía.

			Lukas ya no está. Chi Nam tampoco. Y solo el Gran Ancestro sabe lo que le ha ocurrido a Valasca.

			Me paso los dedos por el pelo enredado presa de una mezcla de dolor y añoranza por Lukas que me arrasa con fuerza. La emoción me abre en canal y me cuesta respirar.

			«¿Cómo voy a enfrentarme a esto yo sola?»

			Me asalta un desgarrador recuerdo de Lukas. «Eres más fuerte de lo que piensas. Estoy convencido. Siempre lo he estado.»

			El deseo de luchar se abre paso a través del dolor y vuelve a tomar el control.

			Intensificado por el dolor.

			Me sorprende advertir la intensidad y la tenacidad con la que lo siento. «Es lo que él habría querido —me digo apretando el pecho contra el creciente dolor—. Es lo que todos hubieran querido. Ellos querrían que me mantuviera despierta y que perseverase.»

			Una vez recompuesta, vuelvo junto a los murciélagos, cuyos cráneos carbonizados escupen llamas y humo negro. Me detengo junto al cadáver que tengo más cerca y examino la extraña runa negra que lleva en el pecho, sabiendo que estoy mirando a mi enemigo.

			El enemigo que mató a Lukas.

			—Debes estar alerta y vigilar cualquier movimiento en los árboles o en el cielo —le advierto a la chica por encima del hombro.

			Asiente y empuña el cuchillo con más fuerza mientras yo me concentro en esa bestia depravada y me agacho hincando una rodilla en el suelo.

			De la runa circular de su pecho emergen unos tirabuzones de sombras finos y casi elegantes, y una energía palpable flota en el aire a su alrededor. Paso la mano por el humo con cautela y los tirabuzones emiten un destello plateado y me hacen cosquillas en la mano provocándome un escalofrío antinatural. El sutil y tranquilizador zumbido de la varita de la profecía que siento contra la pantorrilla desaparece.

			Como si se estuviera escondiendo.

			Me concentro un poco más mientras paso la mano por los tirabuzones de humo y noto cómo se intensifica ese escalofrío desconcertante. Y entonces poso la palma de la mano sobre la runa negra.

			La energía explota hacia fuera y el mundo púrpura se apaga. Mis líneas de compromiso brotan por debajo de mi glamour y las intrincadas líneas negras van tomando forma alrededor de mi mano y mi muñeca. Me muevo con la intención de retirar la mano, pero me asusto mucho al descubrir que se ha quedado pegada a la runa.

			Entonces aparece una imagen traslúcida de Lukas superpuesta a la escena que tengo ante mis ojos. Respira con dificultad a pecho descubierto; su musculoso cuerpo está inmovilizado contra el suelo de piedra presa de una especie de ataduras hechas de sombras, y tiene el brazo derecho extendido e inmovilizado al suelo de la caverna. Tiene el pecho lleno de heridas ensangrentadas y tras él se alzan unos barrotes también hechos de sombras.

			Mis emociones se amotinan con rabia.

			—¡Lukas!

			Me mira a los ojos; en las profundidades verdes de su mirada veo brillar una intensa rebeldía.

			—Vete al infierno, Marcus —ruge mientras una mano fantasma que empuña una varita negra se alza ante mí como si fuera mi mano, mi visión. La varita desciende y se posa sobre las marcas de compromiso de Lukas, al que se le agarrota todo el cuerpo presa de un evidente dolor.

			—¡Lukas! —vuelvo a gritar tratando de tocarle, pero mi mano atraviesa la imagen fantasma.

			Noto una energía que me eriza el vello de la nuca y tengo la extraña sensación de que es una conciencia provocada.

			La imagen de Lukas se desvanece y vuelvo a ver el cadáver del murciélago fantasma; la runa oscura me suelta la mano de golpe.

			Se me cierra la garganta.

			—No… Lukas…, no.

			Presiono ambas manos sobre la runa, pero el humo que emanaba de ella ha desaparecido junto a la bruma que brotaba de las runas de los demás murciélagos, y ya solo quedan sus marcas grises. Levanto las manos y me mareo unos segundos al descubrir que mis marcas de compromiso han vuelto a desaparecer bajo mi glamour.

			Como si alguien hubiera cortado la conexión.

			Se me acelera el corazón.

			«Lukas está vivo. Está vivo.»

			Me esfuerzo como puedo por aclarar mis pensamientos. Me doy cuenta de que el portal por el que crucé, que no estaba cargado del todo, debía de tener un desfase temporal importante, incluso a pesar de que el viaje pareció pasar en un abrir y cerrar de ojos.

			Ahora estoy más preocupada. «¿Cuánto tiempo llevará Lukas en manos de Vogel? ¿Por qué he podido ver mis marcas de compromiso durante unos segundos? Y el fuego oscuro de Vogel… ¿Cómo es posible que Lukas haya sobrevivido a un ataque como ese?»

			La respuesta me impacta como un rayo directo al corazón.

			«Del mismo modo que sobreviví yo.» El vínculo de fuego wyvern de Yvan me confirió el poder de ser inmune a las quemaduras del fuego. Y yo le pasé ese mismo fuego wyvern a Lukas cada vez que él me besaba y se alimentaba de mi poder.

			Y eso significa que debo de haber extendido el vínculo de fuego de Yvan hasta incluir también a Lukas.

			La cabeza me da vueltas. «Santísimo Gran Ancestro. El fuego de Yvan ha salvado a Lukas.»

			Pero si Lukas está vivo… ¿Dónde está?

			Me pongo rígida de golpe presa de una punzada de náusea y sin darme cuenta alzo la mano derecha en busca del cuchillo Ash’rion.

			«Tengo que volver a occidente para salvarlo.»

			—¡Ny’lea!

			La voz de la chica se cuela en mis rebeldes planes. Me doy media vuelta cuando por fin tomo conciencia de que no para de llamarme empleando mi falso nombre elfhollen.

			—¿Qué día es hoy? —pregunto.

			Me mira con evidente confusión.

			—Me parece que estamos en la tercera semana del séptimo mes. He perdido la cuenta exacta.

			Me pongo a pensar. «Más de una semana. Lukas lleva más de una semana a merced de Vogel.»

			—¿A quién estabas llamando? —contesta a mi pregunta con otra pregunta.

			La miro con fijeza.

			—A alguien a quien debo salvar.

			Mientras me levanto se pone a llover. Paseo la vista por encima de las copas de los árboles sin dejar de pensar.

			Necesito liberar mi poder, y rápido, así podré volver a por Lukas. Y eso significa que necesito ayuda de personas con experiencia en magia compleja.

			Necesito llegar hasta el Wyvernguard.

			Allí es donde Lukas, Chi Nam y Valasca querían llevarme. Y es donde podré encontrar a algunas de las hechiceras y hechiceros más poderosos de ambos reinos, incluyendo algunas expertas en portales; y si quiero regresar al desierto lo más rápido posible, voy a necesitar un portal.

			Y aunque Chi Nam ya no esté conmigo, me siguen quedando aliados allí.

			«Trystan. Tengo que encontrar a mi hermano.»

			Respiro hondo algo temblorosa aferrándome a la esperanza de que mi hermano pequeño llegara sano y salvo al Wyvernguard cuando se marchó a oriente en compañía de nuestro hermano mayor Rafe y los demás. Tierney, Sage… Ellas también estaban decididas a unirse a los wyvernguard.

			Paseo la vista por el bosque hostil abrumada por la inmensidad del viaje que tengo por delante mientras visualizo el mapa que había en el Vonor de Chi Nam. Las montañas Vo suponen un obstáculo formidable, incluso sin la presencia de sus letales tormentas. Y por delante de las montañas pasa el traicionero río Zonor…

			—Ny’lea, ¿qué ha pasado? —pregunta la chica con fuego en los ojos verdes, como si por fin hubiera reunido el valor suficiente para hacerme preguntas. Señala los murciélagos—. ¿Qué clase de runas son esas?

			Observo su mirada intranquila bajo la fina lluvia.

			—Son runas magas alteradas —explico lamentando haberla arrastrado a ella y a su familia a mi espantoso mundo.

			Miro a su madre enferma y a su hermana pequeña. La niña tose y lo entiendo todo: su situación es tan precaria que viajar con la Bruja Negra y ser perseguidas por innumerables y poderosas fuerzas probablemente sea la mejor oportunidad que tengan de sobrevivir.

			—Tengo que llegar al Wyvernguard —le digo a la chica.

			—¿Por qué? —pregunta con una expresión tensa.

			Un relámpago se recorta en el cielo y se oye un trueno que resuena sobre nuestras cabezas.

			Estoy a punto de contestarle con tono desafiante que soy la Bruja Negra y tengo toda la intención de darle la vuelta a la profecía a lo grande.

			Pero le digo:

			—Mi hermano está en el Wyvernguard. Él puede ayudarnos. —Hago un gesto agradecido señalando el cuchillo que tiene en la mano—. Me has salvado la vida.

			—Tú has salvado la nuestra —contesta, como si eso zanjara el asunto.

			—¿Cómo te llamas? —pregunto.

			Ella vacila un momento adoptando una postura defensiva.

			—Nym’ellia —responde, y enseguida comprendo el motivo de que esta chica sienta la necesidad de anunciar su nombre como si fuera un desafío. Es un nombre claramente urisco. Para una chica con el pelo negro, la piel con el distintivo brillo verde y los ojos verde bosque de una gardneriana. Una chica que parece completamente maga.

			Me resulta imposible no advertir las orejas que sobresalen entre el cabello sucio de Nym’ellia. Están coronadas por sendas cicatrices que no dejan lugar a dudas, es evidente que en su día fueron puntiagudas, pero probablemente se las cortaran en occidente. Podadas con crueldad por la misma gentuza que atacó a Olilly. Miro a la febril madre de Nym’ellia y a su hermana y alzo las cejas con actitud inquisidora.

			La chica se relaja un poco.

			—Mi madre se llama Emberlyyn —comenta frunciendo el ceño, preocupada al advertir por dónde voy—. Y mi hermana se llama Tibryl. —Me mira fijamente—. Tienen la gripe roja.

			—Lo sé —confieso—. Yo la tuve de niña.

			Vuelvo a mirar a Emberlyyn, que está sentada contra uno de los enormes árboles de color púrpura abrazada a su hija. Las dos tienen las mejillas coloreadas por la fiebre y alrededor de sus labios se distinguen claramente los granos propios de la gripe roja.

			«Necesitan tintura de norfure, y cuanto antes.»

			Me vuelvo hacia Nym’ellia.

			—¿Os dirigís a Voloi?

			La chica asiente y se saca la brújula de oro del bolsillo de la túnica.

			—Estamos a menos de una legua del río Zonor. —Consulta la brújula y señala el horizonte a través del bosque que se extiende ante nosotras—. Por ahí.

			«Hacia oriente.»

			Envaino mis cuchillos y respiro hondo.

			—Pues vámonos. —La miro con complicidad envalentonada al sentir la cálida y burbujeante energía que vuelve a brotar de la varita que llevo pegada a la pantorrilla—. Vámonos a las tierras Noi —afirmo—. Encontraremos a mi hermano y conseguiremos una cura para tu madre y tu hermana.

			«Y recemos para que, estas últimas semanas, el nieto mago de la Bruja Negra haya sido aceptado y se haya integrado en el Wyvernguard de los noi.»
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				TRYSTAN GARDNER Y VOTHENDRILE XANTHILE
			

			El Wyvernguard

			Isla Wyvernguard del Norte, Noilaan

			Reino de Oriente

			Mes seis; el mes más largo del año del reino

			VOTHENDRILE

			—Espero que machaquen a ese cuervo —sisea la hechicera rúnica Heelyn a mi lado mientras observamos la maniobra militar junto a un grupo de cadetes vestidos con uniformes de color zafiro.

			Estamos reunidos en la terraza a la orilla del río, junto al gigantesco dragón de mármol que se prolonga por todo el perímetro de la isla Wyvernguard del Norte, sintiendo la caricia de la brisa procedente del río Vo.

			Las palabras de Heelyn provocan una turbulenta corriente en mis auras de agua y viento mientras observo cómo Trystan Gardner adopta una posición defensiva alzando la varita en dirección a las seis guerreras vu trin que se preparan para pelear ante él, y las mira con una expresión decidida bajo el brillo verde de sus ojos. Las guerreras vestidas de negro murmuran un hechizo de protección al unísono mientras desenvainan espadas y cuchillos sin dejar de mirar fijamente al gardneriano.

			El viento sopla con más fuerza. Respiro hondo y entrelazo su frialdad con mis poderes climáticos interiores tratando de serenar las crecientes emociones que me embargan cada vez que estoy con este nieto de la Bruja Negra al que me han pedido que vigile. Y lo ha hecho la mismísima comandante del Wyvernguard, Ung Li.

			Todavía no me ha confesado sus motivos, pero estoy convencido de que me han nombrado escolta del cadete para que consiga que el injuriado mago se marche.

			La luz del sol se refleja en las espadas rúnicas de las guerreras, en sus cuchillos y sus estrellas, pues las hechiceras están preparadas para desviar el formidable poder de nivel cinco del mago y derribarlo. El escudo mágico que han proyectado se adhiere a sus siluetas cubriéndolas de un iridiscente brillo color zafiro.

			Miro a Heelyn. Mi amiga de infancia es una de las hechiceras rúnicas más poderosas de Noilaan. Su cortísimo pelo brilla iluminado por la poderosa luz del sol; lleva un dragón rapado en uno de los laterales de la cabeza, y en este momento siente tanto odio que está completamente tensa. Me mira con impaciencia, sin duda esperando a que yo me una a su ardiente muestra de odio contra el mago, una reacción a la que me hubiera sumado gustoso hace solo algunas semanas.

			Inexplicablemente irritado, dejo de mirar a Heelyn y vuelvo a concentrarme en Trystan. Y entonces vuelvo a sentir esa tormenta de emociones que me resulta tan familiar.

			«Está de nuestro lado.»

			Lo he tenido claro desde la noche en que llegó, por mucho que yo me esforzara por negarlo, porque mis sentidos wyvern y mi poder empático me obligaron a admitir una verdad absolutamente inesperada.

			Me esfuerzo por contener mis dudas. La controversia que ha provocado la llegada del gardneriano es explosiva. ¿Cómo no iba a serlo? Yo también me resistí al principio: un cuervo que quiere luchar en el bando del Reino de Oriente, el nieto de la Bruja Negra, nada menos.

			¿Cómo era posible?

			Es inaceptable. Tan inaceptable como la llegada de otros magos a estas tierras. Y la mayoría del Wyvernguard empieza a preguntarse si la formidable comandante mayor Vang Troi habrá perdido la cabeza.

			Me remonto a aquel día, justo antes de conocer a Trystan, cuando yo mismo expedí una petición para evitar que le dejasen entrar. La firmaron miles de soldados y cadetes. Y cuando Vang Troi se negó a aceptarla, organicé una protesta por la que tanto yo como mi círculo de amistades fuimos severamente castigados. Incluso a pesar de que obtuvimos todo el apoyo de la mayoría del cónclave noi y del cónclave zhilon’ile de mi pueblo, incluyendo a toda mi familia, además de la del comandante Ung Li.

			Pero ahí está Trystan Gardner, y cada vez es más difícil negarlo:

			«Está de nuestra parte».

			Puedo olerlo en su piel, el sincero deseo de luchar junto a oriente. Y la integridad que lo rodea en todo.

			Su maldita integridad.

			Me he esforzado para pillarlo mintiendo, para detectar la intención siquiera. He intentado detectar esa ligera capa de sudor que suele acompañar las falsedades, percibir ese aumento casi imperceptible de las pulsaciones. Pero… nada.

			Y esa incómoda certeza lleva instalada conmigo las últimas semanas que he dedicado a acompañarlo a todas partes. Al entrenamiento con armas, peleas de varitas, navegación rúnica, comidas. No he percibido ni una sola falsedad en él, incluso a pesar de que la he buscado con una intensidad prácticamente obsesiva. Para poder justificar el trato que está recibiendo en este sitio.

			La forma en que yo mismo lo estoy tratando.

			Tengo una bola de ansiedad instalada en el estómago y aprieto los dientes mientras observo cómo Trystan adopta una dura mirada al tiempo que murmura esos hechizos de cucaracha para cargar su varita de letal poder mago. El mismo poder que mató a tantos noi’khin.

			«Mi familia tiene razón —pienso con rabia—. Aquí no debería haber ni un solo cuervo.»

			Es verdad que algunas de las protestas completamente justificadas han dado pie a abusos, pero ¿cómo ha podido pensar la comandante mayor Vang Troi que Trystan sería aceptado aquí o en cualquier lugar de oriente?

			Sin embargo, yo cada vez me siento peor.

			Cada día que pasa veo como Trystan Gardner se sume en un silencio protector, y eso ha empezado a remorderme la conciencia. Y para mayor confusión, el silencioso fae de la muerte no deja de seguirlo a todas partes, parece decidido a incluirlo en su círculo de descastados.

			—Vu trin, preparad vuestros poderes —ordena la comandante Ung Li desde un lateral con el pelo de punta al sol y los brazos cruzados sobre el pecho.

			Trystan se concentra en las guerreras que tiene delante, entorna los ojos y alza un poco la varita. A su alrededor brota una carga invisible que se vierte en mi poder. Siento el pinchazo de cientos de agujas por toda la piel.

			—¡Fuego! —ordena Ung Li.

			Trystan agita la varita hacia delante.

			De la punta brota una ráfaga de agua a presión acompañada de brillantes relámpagos azules, y la potente aura de energía oceánica que la atraviesa me impacta como un tifón.

			El agua colisiona contra las hechiceras, les arranca las armas de las manos y las hace recular; sus pies resbalan sobre el suelo de la terraza hasta topar con la barandilla, y los relámpagos azules atraviesan las runas de sus espadas. Los cadetes que aguardan a mi alrededor se retiran chillando alarmados cuando recibimos el impacto de los punzantes rayos del mago al bifurcarse hacia los laterales.

			Pero yo no puedo evitarlo. Doy un paso adelante. Soy incapaz de resistirme a la atracción de ese poderoso torbellino. Mis cuernos brotan hacia arriba mientras yo respiro hondo y aspiro su energía antes de que llegue a disiparse. Trystan se vuelve y me mira; cuando nuestros poderes conectan intercambiamos una chispa invisible. Y entonces un racimo de disparos de luz de color zafiro impactan en el centro de su pecho tirándolo al suelo.

			Me vuelvo hacia las guerreras y veo como todas y cada una, a excepción de la comandante Ung Li, le están lanzando ráfagas de poder rúnico de las armas nuevas que han desenvainado con expresiones de rabia. La energía emocional colectiva que flota en el aire se torna inestable y sanguinaria, y con mis sentidos de cambiaformas puedo percibir hasta el último ápice de la creciente nube de odio.

			—¡Muere, cuervo! —ruge una de las guerreras echando el brazo hacia atrás y lanzándole una estrella rúnica plateada a Trystan.

			Yo me adelanto para lanzarle un rayo a la estrella justo cuando Trystan agita la varita y su propio relámpago azul brota de la punta desviando la estrella hasta el río Vo.

			—¡Deteneos! —ordena la comandante Ung Li lanzando una piedra rúnica entre Trystan y las guerreras.

			De la piedra brota un muro de translúcida energía azul. Los dos últimos rayos de hechicería rúnica impactan contra el muro provocando varias explosiones de brillante luz zafiro.

			Ung Li se coloca ante el muro mirando a sus guerreras. Las fulmina con los ojos.

			—Si le matáis —espeta—, no podréis aprender a dominar el poder de los magos de nivel cinco.

			La energía sangrienta del grupo no disminuye. Percibo su sabor en el paladar. Trystan Gardner sigue de rodillas, se coge la mano derecha con la cabeza gacha, y yo percibo el intenso dolor que está sintiendo por el modo en que su poder brota caótico de su brazo derecho. Tiene un enorme moretón en la frente, alguien le ha lanzado un rayo de energía rúnica a la cara: me tiene muy preocupado. Y soy incapaz de reprimir esa preocupación.

			—Lo repetiremos mañana —les dice Ung Li a las guerreras mirando con resentimiento al mago que sigue de rodillas.

			Trystan recoge la varita con la mano temblorosa y se levanta.

			—No —dice.

			Me lo quedo mirando con la misma fijeza que todos los presentes, y la sorpresa carga mi poder con la energía de un chisporroteo.

			—Estoy bien —le asegura Trystan a Ung Li antes de volver a mirar a las hechiceras con rabia y preparar la varita—. Cuando Vogel llegue a oriente, tendréis que enfrentaros a un ejército de magos idénticos a mí: vuestra respuesta rúnica deberá ser más rápida y habréis de escudaros mejor, porque mi poder ha atravesado vuestras runas. —Mira a Ung Li y le advierte con aspereza—: Solo he empleado una pequeña parte de mi poder.

			El miedo se apodera de los presentes y yo me quedo mirando al gardneriano con la boca abierta.

			Ung Li frunce el ceño sin dejar de mirar a Trystan.

			—Recalibrad vuestras runas, noi’khin —ordena a las guerreras sin dejar de mirar al mago—. Preparaos para recibir el ataque del mago.

			

			Cuando acompaño a Trystan de vuelta a su habitación del Wyvernguard, ya es muy tarde.

			Camina en silencio y yo me esfuerzo por ignorar el modo en que se sujeta el brazo derecho. Las antorchas de fuego rúnico azul alineadas en la pared del pasillo de piedra negra iluminan su rostro magullado y su expresión dolorida.

			—¿Qué te ha pasado? —pregunta la fae de la muerte Sylla Vuul desde las espesas telarañas que cuelgan del pasillo de sus habitaciones.

			Levanto la vista y veo el oscuro rostro humano de Sylla observándonos preocupada con su docena de ojos desde lo alto de un cuerpo de araña negra.

			También hace muy poco tiempo que los fae de la muerte están aquí con nosotros, y es evidente que Ung Li decidió alojar a Trystan en la habitación contigua para conseguir que se marchara.

			El mago mira un segundo a Sylla, como si solo la viera a medias por entre la bruma de un intenso dolor. Un dolor que percibo claramente agitándose en su poder, además de la agonía del brazo derecho de Trystan. Me intranquiliza imaginar que tendrá la piel completamente amoratada.

			—No es nada —contesta Trystan antes de abrir la puerta de su dormitorio, meterse dentro y cerrarla.

			Percibo su energía atormentada a través del suelo, cada vez más intensa.

			Se me seca la boca cuando el reflujo del poder de Trystan se interna en el mío. Me vuelvo hacia Sylla, que se ha transformado de nuevo en araña y tiene una expresión acusadora en los ojos. Me cuesta mucho sostener esa mirada y vuelvo a mirar la puerta de Trystan.

			—Él lucha para el bando de oriente —afirma haciendo resonar su voz en mi interior.

			Trago saliva y mi poder conjura una tormenta tan intensa como la de Trystan mientras me resisto a las palabras de la fae. A las ramificaciones de esas palabras. Todas las personas a las que me siento unido aquí son contrarias a la presencia de Trystan Gardner en el reino, y mucho menos en el Wyvernguard. Toda mi familia, incluyendo a mi padre, el regente de Zhilon’ile, y la mayor parte del pueblo de Zhilaan, están en su contra.

			No tendría que costarme tanto rehuir al mago.

			Me vuelvo hacia Sylla con la magia amotinada; la fae se ha transformado en una humana con ocho ojos. Ya no me mira con censura, ahora ha adoptado una expresión profundamente triste.

			—Vaya, Vothendrile. Sí que le tienes miedo.

			Noto una punzada de rebeldía y mi aura invisible se abalanza sobre Sylla. Al contrario que la mayor parte de los habitantes del Wyvernguard, a mí no me importa relacionarme con los misteriosos fae de la muerte, y he formado una especie de vínculo con Sylla Vull; sin embargo, a veces su extraña filosofía me supera.

			—¿Crees que le tengo miedo? —pregunto—. Soy tan poderoso como él.

			Sylla sonríe, cosa que resulta muy desconcertante en la expresión de alguien con tantos ojos.

			—Olvidas que puedo leerte la mente —se jacta con un tono contundente—. No es su magia lo que temes. Es algo mucho más poderoso.

			—Muy bien, Sylla. —La tormenta de emociones contenida que rodea al mago se desboca—. Venga, dímelo —le pido—. Dime exactamente qué es eso que tanto miedo me da.

			Sylla entorna todos sus ojos con actitud depredadora y su oscuridad nos envuelve a ambos y me provoca un escalofrío que me resbala por la espalda. Pero yo me mantengo firme de todas formas.

			—Te da miedo que esté diciendo la verdad —espeta con la inquebrantable franqueza propia de los fae de la muerte.

			TRYSTAN

			«Le gustan los hombres.»

			Me di cuenta en cuanto conocí a Vothendrile, el dragón cambiaformas que me han asignado como escolta.

			Y resulta más que evidente en este momento, mientras veo cómo Vothe flirtea descaradamente con el imponente Basyl Hollen. Me doy cuenta de que estas observaciones son triviales en comparación con la situación a la que debo enfrentarme. La situación a la que debe enfrentarse oriente. Pero no puedo evitar sentirme atraído por esos destellos de la vida privada de Vothe.

			Vothe y el soldado elfhollen están apoyados en la brillante pared de piedra a unos cuantos palmos de donde me he sentado yo, en el comedor de paredes negras del Wyvernguard. Basyl pasea sus dedos grises por el musculoso brazo de Vothe entreteniéndose un segundo más de la cuenta, cosa que provoca una chispa sugestiva en los ojos del cambiaformas, unos ojos que están clavados en la cautivadora mirada plateada de Basyl.

			Un racimo de relámpagos resbala caótico por mis líneas y noto un calor creciente en la base del cuello. Me impacta mucho ver su seductor coqueteo a la vista de todos, algo que hubiera sido motivo de encarcelamiento en Gardneria.

			Intento no recrearme observando el modo en que Vothendrile acaricia con despreocupación un largo mechón del cabello plateado de Basyl. El modo en que mira a Basyl, las venas de relámpagos blancos que resbalan por la piel de Vothe se entrelazan con acalorado interés. Prácticamente puedo sentir el chisporroteo de la magia en su mirada wyvern; y en los ojos de Basyl rebosa el mismo deseo.

			¿Y por qué no?

			Vothe es como una tormenta de medianoche viviente.

			Se me tensan las líneas de afinidad presa de un melancólico anhelo. ¿Por qué me han tenido que asignar un guardia tan irresistible? Su atractivo es sobrecogedor: tiene la piel negra como el ónice y salpicada de relámpagos, el cabello negro con las puntas plateadas, y los ojos negros con unas peligrosas pupilas wyvern. Rasgos angulosos perfectos. Un cuerpo insuperable.

			Y mi magia se siente atraída por Vothe con la fuerza de una tormenta. Me esfuerzo por apartar la mirada e ignorar la atracción de su poder, pero me resulta imposible, es frustrante.

			Oigo la simpática risa de Basyl mientras este desliza la palma de la mano por el fornido pecho de Vothe y vuelvo a notar el aguijón de otra inútil punzada de deseo en la garganta.

			A Vothe no le faltan admiradores. Todos lamentan profundamente que le hayan encargado la tarea de vigilar al peligroso e injuriado nieto de la Bruja Negra al que tantas ganas tienen de echar de allí. Lo desean incluso las mujeres, que a veces se lo quedan mirando fijamente cuando lo ven pasar. En especial cuando cambia parcialmente y sus cuernos negros brotan de su espesa cabellera. Y en una ocasión, cuando desplegó las alas negras a su espalda, a mí se me cortó la respiración unos segundos: la imagen era gloriosa.

			Los hombres con esas inclinaciones demuestran el deseo que sienten por él de forma tan abierta que resulta asombroso y fascinante al mismo tiempo, y todavía me sorprende ver las caricias y las miradas invitantes que le dedican. Porque aquí no revisten ningún peligro. No hay nada vergonzoso en ello. La religión dominante no lo condena.

			Y a veces no puedo evitar odiarlos a todos por tener tan claro quiénes son. Odio su sentido de la seguridad y el privilegio mientras ellos me rechazan con absoluta firmeza. Y desprecio su ignorancia respecto a mí, a lo poco que saben acerca de toda mi vida.

			Suspiro con fuerza y me encuentro con los ojos negros de Viger Maul, el alto y pálido fae de la muerte sentado frente a mí y que, sorprendentemente, se ha hecho amigo de Tierney Calix. Vuelvo la cabeza y me encuentro con los ojos negros de la menuda Sylla. La araña cambiaformas me lanza una mirada cargada de comprensión que ya me ha ayudado en muchas ocasiones desde que estoy aquí. Los silenciosos fae de la muerte son los únicos cadetes que se sientan conmigo a la hora de comer, incluso a pesar de que ellos nunca comen nada.

			Es una muestra de solidaridad muda que me conmueve profundamente.

			Incluso la oscura serpiente venenosa que se me enrosca en el cuello y el suave roce de las arañas en los tobillos: todo me resulta extrañamente reconfortante, porque percibo la intención de los fae de la muerte.

			Ellos me aceptan del todo. Al contrario que el resto de los habitantes del reino, decididos a hacerme sentir como un apestado.

			Intento recordar que, apestado o no, estoy aquí para luchar en favor de oriente junto a mi familia y mis amigos, aunque no pueda estar con ellos en este momento. He venido a luchar contra las barbaridades de occidente para que otros puedan disfrutar de un futuro mejor. Y si no me aceptan aquí, me da igual.

			La serpiente agita su lengua morada contra mi mejilla mientras yo vuelvo los ojos de nuevo hacia Vothendrile y lo miro a través de la niebla oscura que suele flotar alrededor de la fae de la muerte. Basyl levanta la mano, entierra los dedos en las puntas grises del pelo de Vothe y le da un acalorado beso de despedida.

			En mis líneas estalla un relámpago invisible que chisporrotea en dirección a Vothe.

			Él abre los ojos y me mira. Cuando deja de besar a Basyl, salta una chispa entre nosotros, y estoy convencido de ver el destello de un relámpago brillando en los ojos de Vothe antes de que él aparte la mirada. Pero ahora su expresión es más contenida. Tensa.

			«Eres todo un misterio», pienso sintiéndome atrapado en esta frustrante atracción que no deja de provocar relámpagos residuales en mis líneas.

			Y el comportamiento de Vothe… Está distinto conmigo.

			Es un cambio muy sutil, pero está ahí. Ya no siente solo odio; ahora hay conflicto. Advierto sus miradas de curiosidad y yo también le observo a él.

			Como estoy haciendo en este momento.

			Me pregunto por qué las pullas sarcásticas de Vothe ya no son tan frecuentes. Y que cuando aparecen en su discurso, parece que Vothe estuviera defendiéndose de alguna amenaza. Yo siempre reacciono con alguna respuesta igual de ácida, porque me niego a dejar que Vothe sepa que sus comentarios cortantes me afectan tanto.

			Basyl se marcha y deja solo un momento al cambiaformas, que normalmente siempre está rodeado de gente. Me despido de Viger y Sylla flexionando el brazo para animar a la serpiente de Viger a bajarse y volver con él mientras las arañas se alejan para regresar con Sylla. A continuación me levanto, cruzo la niebla de los fae de la muerte y me acerco a mi deslumbrante escolta.

			Vothe borra su débil sonrisa y tensa el cuello al levantarlo.

			—Es la hora —digo con sequedad levantando mi pequeña esfera temporal rúnica—. Tengo entrenamiento de armas.

			Me lanza una mirada cargada de confusión, una expresión que cada vez conozco mejor y que amenaza seriamente con hacerme perder la compostura.

			—Vamos —contesta con una expresión distante—, será mejor que no los hagamos esperar.

			VOTHENDRILE

			—Tenemos una sorpresita para el cuervo.

			Me estremezco mentalmente al oír el insulto de Heelyn. Estoy con ella en la misma terraza de hace unos días esperando a que empiece el entrenamiento de armas. Cada vez me molesta más oír cómo llaman «cuervo» o «cucaracha» a Trystan Gardner, yo enseguida dejé de hacerlo. Lo escriben en sus cosas personales. En las paredes. Y Trystan siempre afronta la agresión con la misma fachada estoica e inquebrantable. Pero yo puedo percibir lo que hay al otro lado. Percibo en el poder de Trystan lo mucho que esto le hiere, y cada vez estoy más preocupado.

			—Estoy de acuerdo en que no debería estar aquí —digo—, pero es evidente que quiere ayudar a las vu trin; quizá deberíamos dejar de llamarlo así.

			Estoy harto del insistente odio de Heelyn. Estoy cansado de todo el Wyvernguard. Y estoy molesto conmigo mismo.

			Heelyn parece asombrada, pero ignora la reacción con una astuta y conspiradora mirada.

			—Le hemos bloqueado la varita.

			Me quedo helado. Con el pulso acelerado, miro hacia donde Trystan se está preparando para enfrentarse a un escuadrón de diez guerreras. Está a punto de salir muy malherido.

			—¡Preparad las armas! —ordena la comandante Ung Li.

			Una tormenta se adueña de mi poder y soy incapaz de reprimir mi protesta.

			—¡Esperad! —grito y me acerco a Ung Li con el corazón acelerado.

			No tengo valor de mirar a Trystan. Lo maldigo interiormente por lo que estoy a punto de hacer.

			Pero darle una varita bloqueada no está bien. Es completamente injusto.

			—Su varita está bloqueada —informo a Ung Li plenamente consciente de la furiosa mirada con la que Heelyn me está atravesando la espalda.

			Ung Li me fulmina con la mirada al tiempo que le tiende la mano a Trystan, y yo siento la ira de la guerrera como el azote de una tormenta salvaje que se dirige a mí y a todos los cadetes que aguardan a mi espalda.

			—Dame tu varita, Trystan Gardner —ordena.

			La rabia se apodera de los demás cadetes. Una rabia dirigida a mí.

			Trystan se acerca y le tiende la varita. Ung Li pasa sus manos decoradas con runas por la superficie del arma y a continuación la sujeta con ambos puños, cierra los ojos y murmura un hechizo.

			Las runas negras de sus manos se iluminan hasta adoptar un tono zafiro y de sus puños emana un destello de luz azul. Abre los ojos muy enfadada. Nos mira y yo aguardo advirtiendo cómo el caos se apodera de mi poder.

			—Dame una varita nueva —le ordena Ung Li a Fir Yyo, su ayudante vu trin ataviada de negro.

			La guerrera coge una varita nueva, se la entrega a Ung Li para que la inspeccione y después se la ofrece a Trystan; su fría y recelosa actitud deja bien claro que lo ve como un mal que está obligada a soportar.

			—Mago Gardner —dice la comandante Ung Li fulminándolo con la mirada—, de ahora en adelante yo misma supervisaré tus armas.

			Percibo la devastación que ruge en el poder de Trystan a pesar de la expresión estudiadamente impasible del mago.

			—Sí, comandante Ung Li —responde acompañando sus palabras del clásico saludo noi llevándose el puño al pecho del uniforme. La comandante contempla el gesto con evidente desdén.

			Se me atenaza la garganta.

			«Esto está mal.

			»Ha estado mal lo que ha hecho Heelyn y quienquiera que estuviera involucrado. Podrían haberlo matado.

			»Y él ha venido a luchar en nuestro bando.»

			

			—Me has ayudado. ¿Por qué? —pregunta Trystan esa noche cuando llegamos a la puerta del barracón.

			Vacilo mientras me esfuerzo por evitar que mi poder se abalance sobre él y noto que él hace lo mismo.

			—Porque sé que dices la verdad —admito—. Sé que has venido a pelear con nosotros.

			Trystan asiente y los dos nos quedamos callados reprimiendo nuestro poder. Con fuerza. Y a duras penas.

			Trystan respira hondo y me observa con atención.

			—Gracias, Vothe —dice mientras nos miramos fijamente, y su forma de decir mi nombre me provoca un escalofrío en la espalda.

			Cierra la puerta y yo vacilo, estoy nervioso. Puedo notar cómo me mira Sylla Vuul desde algún rincón de su oscuro túnel de telarañas. Como en este momento no estoy de humor para escuchar sus secas verdades de fae de la muerte, me doy media vuelta y vuelvo por el pasillo en dirección a la principal escalera de caracol. Veo al guardia de noche de Trystan un poco más abajo, está hablando con una hechicera noi, y una extraña hostilidad flota en el aire.

			—¿Ahora eres amante de magos? —pregunta una voz muy familiar.

			Me doy media vuelta y veo a Heelyn apoyada de brazos cruzados en la pared iluminada por las antorchas. Es evidente que me estaba esperando.

			Suspiro; ya sabía que pasaría esto. Heelyn nunca rehúye la confrontación.

			—No, Heelyn —espeto deteniéndome junto a ella bajo la luz azul de las antorchas—. Soy amante de la justicia. Trystan Gardner ha venido a luchar con nosotros. Podríais haberlo matado.

			Los ojos negros de Heelyn brillan de ira.

			—¿Eso quiere decir que ahora piensas que debería estar aquí?

			«Traidor.»

			No necesita decir la palabra. Está suspendida entre los dos, provocándome una gran confusión. Sé muy bien adónde puede llevarme este camino. Podría ponerme en contra de todos mis amigos y familiares. Contra la jerarquía del Wyvernguard y la mayoría del cónclave noi. Pienso en mi tío Sholin, a quien expulsaron del Shilaan cuando se hizo amigo de un mago y después se unió afectivamente a él.

			—No sé qué pensar, Heelyn —reconozco con los poderes revueltos.

			Nos fulminamos con la mirada el uno al otro durante un intenso momento.

			—Elige, Vothe —ruge mi amiga—. Y elige con cuidado. Si te alías con un cuervo será el fin de nuestra amistad. Si te alías con un cuervo, todos querremos que te marches de aquí. Incluso Ung Li lo quiere fuera de aquí. Y no creo que derramara ni una sola lágrima si aplastamos a esa cucaracha en…

			—En serio, ya basta —le digo mientras brotan los cuernos de mi cabeza.

			Heelyn adopta una expresión dolida que me destroza.

			—¿Es que has olvidado que esas cucarachas gardnerianas mataron a mis padres?

			Sus palabras son como un golpe directo a mi estómago, y le contesto con la voz entrecortada:

			—Ya lo sé, Heelyn.

			—¡Pues renuncia a él! —grita—. ¡Regresa al bando correcto!

			—¿Y cuál es ese bando?

			Deseo borrar esas peligrosas palabras en cuanto escapan de mi boca.

			Heelyn me está mirando atónita.

			—¿Qué te está pasando, Vothe? —Niega con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas—. Ya no te conozco.

			Y entonces se da media vuelta y se marcha, dejándome a solas con la violenta tormenta de mi interior.

			Oigo cómo se aproxima el chasquido de las patas insectiles de Sylla Vuul antes de que doble la esquina.

			No me molesto en volverme.

			—Déjame en paz, Sylla —le suelto antes de bajar por la escalera de caracol y perderme en la noche.
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